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Extender la mano sobre el abismo

Dos noticias del ámbito religioso lla-
maron mi atención en estas últimas 
semanas. Primero, el video en el que el 

papa Francisco saluda y anima a los pastores 
carismáticos y pentecostales que asistieron 
a una serie de reuniones organizadas por el 
ministerio de Kenneth Copeland. En este 
video, después de hacer alusión a la separa-
ción teológica, eclesiológica e histórica entre 
protestantes y católicos, el papa Francisco 
expresa su anhelo de que “esta separación 
llegue a su fin y que brinde comunión”. 
Alienta a la integración, asegurando que 
Dios “completará el milagro de la unidad”.1 

La segunda noticia es la que anunciaba el 
acuerdo entre la Iglesia Católica en Estados 
Unidos y un grupo de denominaciones pro-
testantes (Iglesias Presbisteriana, Cristiana 
Reformada de Norteamérica, Reformada 
de Estados Unidos y Unida de Cristo). Los 
representantes de estas iglesias protestantes 
y católica firmaron un acuerdo para recono-
cer formalmente entre sí el bautismo. Este 
“Acuerdo Común acerca del Reconocimiento 
Mutuo del Bautismo” coincidió con la reunión 
nacional de Iglesias Cristianas Unidas de los 
Estados Unidos. Entrevistado por el periódico 
Austin American-Statesman, el obispo Joe 
Vasquez, de la Diócesis de Austin, mencionó 
que este esfuerzo “es parte de nuestra res-
puesta a la oración de Jesús de que ‘seamos 
uno’ ”.4 El acercamiento ecuménico entre 
protestantes y católicos sigue a paso firme. 

El título de una de las notas sobre este 
video me pareció par ticu lar men te intere-
sante. El sitio www.catholic.org la publicó 
bajo el título: “El papa Francisco extiende 
una mano de amor a través del Tíber a los 
pentecostales y protestantes evangélicos”.2 
Sin  percibirlo, alude a una figura del len-
guaje que la misma Elena de White usa 
para  referirse al acercamiento entre protes-
tantes y la  Iglesia  Católica: “Cuando el pro-
testantismo extienda la mano... para asir la 
mano del poder romano, cuando se incline 
por encima del abismo para darse la mano 
con el espiritismo, cuando, bajo la influencia 
de esta triple unión, ese país repudie todo 

principio de su constitución como gobierno 
protestante y republicano, y haga provisión 
para la propagación de las mentiras y seduc-
ciones papales, entonces sabremos que ha 
llegado el tiempo en que se verá la asombrosa 
obra de Satanás, y que el fin está cerca”.3 

Sí, el papado y el protestantismo están exten-
diendo su mano por encima del abismo para 
unirse. Apocalipsis 13 menciona el momento 
en que la bestia terrestre (Estados Unidos) erija 
la imagen de la bestia marítima (el papado) 
para perseguir a los fieles hijos de Dios que 
guardan los Mandamientos. El escenario 
está armado, y los actores están ocupando 
su lugar para que comience la última escena 
de la historia de este mundo. Poco después, 
Dios bajará el telón con la segunda venida de 
Cristo, nuestra esperanza bienaventurada. 

No es momento de tomar una actitud 
alarmista ni decisiones apresuradas. Es 
momento de proclamar con poder los tres 
mensajes angélicos de Apocalipsis 14, que 
constituyen la respuesta del Remanente 
a los ataques de estos poderes político-
religiosos. Es hora de dar a la trompeta el 
sonido cierto. 

PD: Después de haber escrito este editorial, 
y poco antes de la impresión de esta revista, 
ya se ven los resultados del gesto del Papa 
hacia los evangélicos y protestantes. Ulf Ek-
man, el fundador de la iglesia pentecostal 
más influyente de la Suecia moderna y toda 
Escandinavia, anunció, en plena asamblea 
dominical y ante el asombro de unos tres 
mil seguidores, que él y su esposa, Birgitta, 
se convertirán al catolicismo. Ekman señaló 
que la confirmación de su decisión fue luego 
de mirar el video del papa Francisco.

Referencias
1 Ver http://www.catholicnews.com/data/stories/

cns/1400707.htm
2 http://www.catholic.org/national/national_story.

php?id=54312
3 Elena de White, Maranata: ¡El Señor viene!, p. 214.
4 Jaweed Kaleem, “U.S. Roman Catholic Church And 

Protestant Denominations Agree To Recognize Each Other’s 
Baptisms”, http://www.huffingtonpost.com/2013/01/29/
catholic-protestant-baptism-recognize_n_2575915.html



Mesita de luz: 

La ventaja vegetariana
¿Quiere conocer una manera fácil de disminuir su 
presión arterial, prevenir un ataque cardíaco, y vivir 
una vida más larga y saludable? En La ventaja vege-
tariana, el Dr. Don Hall le mostrará cómo cerciorarse 
de que sus necesidades nutricionales estén siendo 
cubiertas y cómo evitar los errores que cometen 
muchos nuevos vegetarianos.

Nuestras flaquezas y virtudes
Esta nueva obra del Pr. Enrique Chaij es un libro de 
contrastes entre lo débil y lo fuerte, lo vil y lo noble, 
los errores y los aciertos... Nuestras flaquezas y de-
fectos, llevándonos a las más variadas incorreccio-
nes. Nuestras cualidades positivas, conduciéndonos 
hacia el éxito personal.

A pesar de todo... 
 ¡No nos falta nada!
En un tiempo como el actual, cuando los valores 
superiores del espíritu están tan postergados, el Pr. 
Enrique Chaij los rescata en este libro, y señala el 
camino hacia una vida próspera y saludable.
Experimente al inmortal Salmo 23 hablando al 
corazón.

Detalles importantes:

“LAS PROMESAS DE DIOS
SON COMO LAS BALSAS FLOTANTES
QUE NOS IMPIDEN NAUFRAGAR
CUANDO ENTRAMOS EN LAS
AGUAS DE LA AFLICCIÓN”.

“QUE LOS
PROBLEMAS
NO TE LLEVEN A LA
DESESPERACIÓN,
SINO A LA
ORACIÓN”.

“DEBEMOS 
DEPENDER
DEL CUMPLIMIENTO
DE LA PROMESA

QUE CONDUCEN
A ELLA
ESTÁN CERRADOS”.C
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Santuario

Por Glúder Quispe
Doctor en Teología, profesor universitario y director del Centro de Investigaciones White de la Universidad Peruana Unión.
@GluderQuispe
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Un Santuario literal 
en el cielo 

En nuestra historia, y para la adecuada 
comprensión del tema del Santua-
rio, aparece un hombre particular: 

Owen Russell Loomis Crosier (1820-1912). 
Fue él quien, a comienzos de 1845, publicó 
en la revista Day-Dawn el primer resul-
tado de la investigación hecha junto con 
Hiram Edson y el Dr. Franklin B. Hahn 
sobre el Santuario celestial. Pero, la más 
importante contribución de Crosier sobre 
el tema apareció en The Day Star Extra 
(pág. 37-44) de Cincinnati (Ohio, EE.UU.), 
el 7 de febrero de 1846, bajo el título “La ley 
de Moisés”, después de haber estudiado 
el tema, junto con Edson y Hahn durante 
catorce meses. 

Crosier nació en Ontario County, Nue-
va York (EE.UU.). Él era huérfano y fue 
adoptado por la familia adventista del Dr. 
Hahn. Recibió entrenamiento misionero 
al final de la década de 1830 y comienzos 
de la del 40. En 1843, fue bautizado por 
E. R. Pinney, un predicador millerita. 
Un año después, a los 24, sufrió el “Gran 
Chasco”. De acuerdo con el relato de J. N. 
Loughborough, como fue indicado en el 
artículo anterior, Crosier acompañó a Edson 
cuando éste recibió, en medio del maizal, 
aquel 23 de octubre de 1844, la revelación 
sobre la labor del nuestro Sumo Sacerdote 
en el Santuario celestial.En 1846, a través 
de la influencia de José Bates, Crosier de 
mala gana aceptó el sábado como el sép-
timo día, y lo guardó por cerca de un año. 
Aunque Crosier más tarde se alejó de los 

adventistas sabatistas, él es considerado, 
por la mayoría de los adventistas, como 
el pionero del concepto del ministerio 
celestial de Jesucristo. 

“La ley de Moises” apareció publicado 
con una extensión de ocho páginas. Es 
interesante señalar que, para cubrir los 
gastos de su publicación, la esposa de 
Hiram Edson tuvo que vender unos cu-
biertos de plata que había recibido como 
herencia. En dos números de setiembre 
de 1850, este artículo fue republicado en 
The Advent Review.

George R. Knight resume muy bien 
las conclusiones más importantes que 
aparecieron en ese artículo: “1. Existe en 
el cielo un Santuario literal”. “El Santua-
rio del nuevo pacto no está en la Tierra, 
sino en el cielo –escribió Crosier– y está 
conectado con la Nueva Jerusalén, como 
el Santuario del primer pacto con la an-
tigua Jerusalén”. “2. El Santuario hebreo 
era una plena representación visual del 
plan de salvación y seguía el patrón del 
Santuario celestial. 3. De la misma forma 
en que los sacerdotes terrenales tenían, en 
el Santuario del desierto, un ministerio 
dividido en dos fases, Cristo también tiene 
un ministerio bipartito en el Santuario 
celestial. La primera fase comenzó en el 
Lugar Santo, después de su ascensión. La 
segunda se inició el 22 de octubre de 1844, 
cuando Cristo pasó del primer aposento 
del Santuario al segundo. En esta fecha 
se inició el antitipo, o Día de Expiación 

celestial. 4. La primera fase de ministerio 
de Cristo tiene que ver con el perdón, 
mientras que la segunda implica borrar 
los pecados y purificar tanto al Santuario 
como a los creyentes. 5. La purificación de 
Daniel 8:14 es una purificación del pecado; 
por lo tanto, se efectúa mediante sangre, 
y no por fuego. 6. Cristo no regresará a la 
tierra hasta que concluya su ministerio en 
el segundo aposento celestial”.

Las reacciones a la publicación eran 
de esperar. Algunos dirigentes de los 
adventistas sabatistas respaldaron la in-
terpretación de Corsier. Entre ellos estaba 
José Bates, quién también estaba buscando 
respuestas sobre la purificación del San-
tuario de Daniel 8:14. A principios de 1847, 
Bates escribió: “Permítanme recomendar 
un asunto especial, el artículo de O. R. L. 
Crosier en The Day Star [sic], del 7 de febrero 
de 1846, desde la página 37 a la 44. Lean 
esto otra vez. En mi humilde opinión, es 
el mejor artículo respecto del tema [del 
Santuario]”. 

Y Elena de White subrayó: “El Señor 
me mostró en visión, hace más de un 
año, que el hermano Crosier tiene la luz 
verdadera acerca de la purificación del 
Santuario, y que era su voluntad que el 
hermano C. escribiera la interpretación 
que nos brindó en la Day-Star Extra del 
7 de febrero de 1846” (A Word to the Little 
Flock, p. 12) 



rA • Abril 2014 | 5

En 2 palabras

Por Pablo Ale
Licenciado en Teología y en Comunicación Social. Es redactor y editor en la ACES.
pablo.ale@aces.com.ar
@PabloHernanAle
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Había una vez un hombre al que le 
gustaba inventar. Los que saben 
(aunque esta clasificación también 

es un poco arbitraria y subjetiva) dicen que 
fue el inventor más grande del mundo. 
No estamos hablando de Da Vinci, ni de 
Newton, ni de Franklin, ni de Edison. 

Nos referimos a Nikola Tesla (1856-1943), 
nacido en lo que hoy es Croacia. Físico, 
matemático, ingeniero eléctrico y céle-
bre inventor, Telsa revolucionó la teoría 
eléctrica desarrollando las bases para la 
generación de corriente alterna.

Se dicen que patentó más de mil inventos 
y descubrimientos, entre los que se destacan 
la bobina, la transferencia inalámbrica de 
energía eléctrica, al lámpara fluorescente, 
el control remoto y el radar.

A todos nos gustaría poder inventar cosas 
que nos solucionen la vida. Semanas atrás, 
un tema fue tendencia en Twitter. La con-
signa era #CosasQueTendrianQueInventar. 
Los usuarios de esta red social participaron 
activamente de la consigna. Noten algunas 
de las respuestas:

-La felicidad infinita.
-La teletrasportación para no extrañar 

más a nadie.
-Un robot que haga las tareas escolares.
-Abuelos que vivan para siempre.
-Un borrador de malos recuerdos.
-Auriculares que no se enreden.

-Un canal que pase Los Simpson las 
24 horas.

-La cura contra el cáncer.
-Una máquina automática que fabrique 

papas fritas y hamburguesas.
-Un detector de personas falsas.
-Una máquina para grabar los sueños.
Sin embargo, la respuesta que más apa-

reció fue la siguiente: Una batería para el 
celular que nunca se acabe.

Al parecer, las personas de la posmoderna 
sociedad del siglo XXI anhelan inventar 
cosas relacionadas con la comunicación, 
la alimentación, la salud, la familia, la 
música, el entretenimiento y la felicidad.

Si analizamos bien los temas de la lista, 
nos daremos cuenta de que todos están 
relacionados con actividades y aspectos 
que Dios nos dio para ser felices, pero que 
fueron cambiados y trastornados para mal. 

Dios creó un mundo perfecto, y el hombre 
(en sentido genérico) fue creado y hecho 
a su imagen (Gén. 1:27). Debemos vivir a 
la altura de esta circunstancia. Para tener 
éxito en la vida y para saber a dónde vamos, 
lo primordial es saber de dónde venimos.

Pero, el enemigo nos menosprecia. Nos 
inculcó la idea evolucionista y, con ella, 
la creencia de una ascendencia animal. 
Acoplados a este origen rebajador de la 
autoestima, no podremos llegar. Dios creó 
leyes perfectas para ese mundo perfecto. 

Nos dejó todas las claves para nuestra 
felicidad en los dos primeros capítulos de 
Génesis. Las bases de Dios están definidas 
claramente allí:

1. Para ser felices debemos tomarnos un 
tiempo para la comunión con Dios. Por eso 
él nos regaló el sábado.

2. Para ser felices debemos tener un 
cuerpo sano y alimentarnos correctamente. 
Por eso Dios nos regaló la dieta saludable 
de semillas, frutas y verduras.

3. Para ser felices debemos tener buenas 
relaciones con nuestros semejantes y for-
mar una familia. Por eso Dios nos regaló el 
matrimonio y las sanas relaciones sociales.

Hábil y astuto, Satanás se encargó de 
cambiar estos tres pilares de la felicidad. 
Nos llenó de trabajos y de ocupaciones para 
que no pudiéramos disfrutar de la compañía 
de Dios. Pulverizó la dieta original y así 
surgieron las enfermedades. Por último, 
mancilló el matrimonio. Promovió el sexo 
libre y meramente pasional, y logró que se 
le diera el calificativo de “amor” a cualquier 
tipo de relación sentimental. 

Mediante estas tres variaciones, el ene-
migo atomizó las relaciones con Dios, con 
nosotros mismos y con nuestros seme-
jantes. Arruinó todo al cambiar la receta 
original del Génesis. Lo mismo ocurre con 
las invenciones humanas.

¿Qué tal si volvemos a mirar el Génesis? 
¿Qué tal si edificamos sobre Jesús (la Roca 
firme) y sobre su Palabra (la Santa Biblia) 
en vez de hacerlo sobre las cambiantes e 
inestables arenas movedizas de los razo-
namientos e invenciones humanas?

“Una sociedad no muere de la cúspide a 
la base; sino de la base a la cúspide” (Henry 
George).  

“Así expuso Cristo los principios de su reino, y demostró que eran la gran regla de la vida; y 
para grabar la lección, añadió una ilustración. No es suficiente, dijo, que oigáis mis palabras. 
Por la obediencia debéis hacer de ellas el fundamento de vuestro carácter. El yo no es sino una 
arena movediza. Si edificáis sobre teorías e inventos humanos, vuestra casa caerá. Quedará 
arrasada por los vientos de la tentación y las tempestades de la prueba. Pero estos principios 
que os he dado permanecerán. Recibidme; edificad sobre mis palabras” (Elena de White, El 
Deseado de todas las gentes, p. 281).

Inventos humanos
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En esta Semana Santa, es nuestro 
privilegio recitar hasta el final 

el salmo que Jesús no pudo terminar.

En es

el sal
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Por Marcos Paseggi
Escritor y Traductor de Inglés. Escribe desde Ottawa, Ontario, Canadá.
marpas08@hotmail.com

E
l Rabino agoniza. No es 
un rabino cualquiera. 
Es el RABINO, con ma-
yúscu la; aquel que dejaba 
a la gente “admirada de 
su doctrina porque les 
enseñaba como quien 

tiene autoridad” (Mat. 7:28, 29). Sin em-
bargo, agoniza. Imploró ser liberado de la 
amarga copa (Luc. 22:42). Pero, no lo fue.

Ahora, pende de una cruz. La mayoría 
de sus seguidores lo ha abandonado. Los 
mismos acólitos que horas antes lo acla-
maban ahora pretenden no conocerlo. Se 
siente solo y rechazado por todos (Mat. 
26:56; Isa. 53:3). 

Ante la realidad de la muerte, que se 
cierne, implacable, sobre su ser desgarrado, 
recurre a la misma Fuente de consuelo que 
ha empleado durante sus 33 años de alegrías, 
pruebas y tribulaciones: Jesús se apoya en 
las Escrituras. En su hora más difícil, hace 
propia la experiencia de David. Comienza 
a recitar una de las grandes oraciones 
cantadas del libro de los Salmos. “Jesús 
clamó a gran voz, diciendo: ‘Elí, Elí, ¿lama 
sabactani?’ (que significa: ‘Dios mío, Dios 
mío, ¿por qué me has desamparado?’” (Mat. 
27:46, donde se cita el Salmo 22:1).1 Según 
la tradición de la época, “citar las primeras 
palabras de un texto era [...] una manera 
de identificar todo un pasaje”.2

No obstante, es demasiado tarde para 
retroceder. Es la hora novena. El sacri-
ficio casi ha sido completado. Ya no hay 
más tiempo; ni siquiera para recitar las 
Escrituras. Aunque es muy probable que 
Jesús supiera todo el salmo de memoria, 
jamás logró ir más allá del primer verso 
del poema davídico.3

El Rabino muere mucho antes de termi-
nar el salmo. Aunque en su mente acaso 
haya anticipado, por fe, el final glorioso del 
poema, sería tarea de otros completar lo 
que él ha comenzado.4

 
De los versos al poema

Jesús, sin embargo, no fue el primero en 
repetir algunos de los versos del Salmo 22 
en esa funesta tarde en el Gólgota. Horas 
antes, los principales sacerdotes, los escri-
bas y los ancianos se habían burlado de él, 
diciendo: “Confió en Dios; líbrelo ahora si 
le quiere” (Mat. 27:43; cf. Sal. 22:7, 8). “En su 
ceguera, no vieron que estaban cumplien-
do la profecía”, escribe Elena White. Pero, 
esas acciones escarnecedoras “indujeron 
a los hombres a escudriñar las Escrituras 
como nunca lo habían hecho antes. [Ellos] 
no descansaron hasta que [...] vieron el 
significado de la misión de Cristo”.5

Al mismo tiempo, la luz comenzó a 
brillar sobre quienes habían escuchado las 
palabras de Cristo en la cruz.6 Es decir, a 

pasar de los versos aislados, comenzaron 
a conectar los hechos al poema completo 
y al panorama general que representaba. 
Porque, si hay algo que expresar del Salmo 
22, es que esconde –entrelazado a lo largo 
de un continuo de sufrimiento humano y 
aparente abatimiento– un hilo dorado que 
conecta el pasado personal y corporativo de 
la humanidad con un presente agradecido 
y con un futuro glorioso. El enigmático 
cántico de David compendia la plenitud 
del mensaje de la Biblia. En breves líneas, 
los altibajos de la existencia humana en-
cuentran su lugar dentro de la abarcadora 
historia de la redención.

Nos corresponde a nosotros, entonces, 
hacer nuestro el poema, proclamando 
al mundo esos versos que Jesús nunca 
alcanzó a recitar.

El modelo original: La Creación
Pero tú eres el que me sacó del vientre;
el que me hizo estar confiado desde que

estaba en el regazo de mi madre.
A ti fui encomendado desde antes de

nacer;
desde el vientre de mi madre, tú eres mi

Dios (vers. 9, 10).

Después de examinar al menos una 
decena de comentarios eruditos sobre el 
Salmo 22, no puedo más que asombrar-
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me ante el limitado espacio dedicado a 
los versículos citados. Estos “textos de la 
Creación” –a menudo minimizados o direc-
tamente pasados por alto– son esenciales 
para aprehender el oportuno desenlace del 
plan de salvación. Muchos comentaristas 
bíblicos, sin embargo, parecen obviar hasta 
qué punto la creencia en el ser humano 
como acto supremo de la Creación divina 
expresa, sin ambigüedades, la significación 
del proceso de la redención (que es, en 
efecto, “devolverlo a la perfección con que 
había sido creado”).7

No obstante, mientras algunos “hijos del 
Reino” parecen haber caído en el estupor, 
otros desconocidos están acercándose a la 
“mesa de la Creación” (véase Mat. 8:11, 12).

A. J. Jacobs es un periodista agnóstico 
que, a manera de experimento personal, 
decidió seguir, tan literalmente como le 
fuera posible, todos los requerimientos de 

la Biblia durante un año. Aunque descubrió 
que algunos de los mandatos bíblicos eran 
bastantes fáciles de seguir, otros le pre-
sentaron diversos desafíos cognitivos. En 
efecto, sintió que se le hacía difícil aceptar el 
relato de la Creación en seis días tal y como 
aparece en el Génesis. A pesar de ello, una 
noche, Jacob decidió convencerse sobre la 
posibilidad de una creación reciente. Aun-
que nunca logró disipar por completo sus 
dudas, escribió más tarde que la perspectiva 
le había resultado “fascinante”. Empezó a 
reflexionar sobre las implicaciones de 
aceptar a Dios como Creador. Entonces, 
casi al instante, comenzó a sentir una 
mayor conexión con otros seres huma-
nos porque, en su mente, todos se habían 
convertido en sus hermanos y hermanas. 
No obstante, también se dio cuenta de que 
su vida se había vuelto más significativa. 
Sintió que era importante porque había sido 

creado por Dios, y Dios había creado al ser 
humano como el pi nácu lo de la Creación, 
“vastamente superior a las bestias y a la 
naturaleza” (véase Sal. 8:5-8).8 Aun para 
su concepción agnóstica, la posibilidad 
de creer en la veracidad del relato bíblico 
trastocó por completo su paradigma de vida.

Así es: creer en el Dios Creador nos 
transforma de manera radical. David 
escribe que Dios comenzó a trabajar en 
él aun antes de nacer (vers. 10). Desde el 
mismo comienzo, Dios formó a David y lo 
hizo parte de su pueblo, para gloria de su 
nombre (véase Isa. 43:21). Asimismo, es 
el Señor quien saca a David del vientre de 
su madre (como expresa otra versión: “Me 
arrojaron en tus brazos al nacer” [Sal. 22:10, 
NTV])9 y le enseña a confiar cuando aún 
está “en el regazo de su madre” (vers. 9). 
Esa capacidad de confiar es la base de toda 
relación significativa con nuestros padres 
y, como consecuencia, con la Deidad.10

Dios nos formó con sus propias manos 
(Job 10:8). Reconocerlo es el germen de 

El Salmo 22 esconde un 
hilo dorado que conecta el pasado 
de la humanidad con un presente 
agradecido y un futuro glorioso.
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una conexión sumamente natural: su obra 
creadora representa un derecho sobre sí 
mismo, tal y como lo rubrica una de las 
escenas celestiales presenciadas por Juan 
en el Apocalipsis: “Señor, digno eres de 
recibir la gloria, la honra y el poder, porque 
tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad 
existen y fueron creadas” (Apoc. 4:11). Su 
acto creador dispara las ansias de alabarlo, 
que se multiplican hasta el infinito una 
vez que nos damos cuenta de que él no 
solo crea. También escucha. Y salva.

 
El plan de contingencia: 

La salvación
Anunciaré tu nombre a mis hermanos;
en medio de la congregación te alabaré.
Porque no menospreció ni rechazó el

dolor del afligido,
ni de él escondió su rostro;
sino que cuando clamó a él, lo escuchó

(vers. 22, 24, RVR 95).

En cierta ocasión, me dirigí hasta el 
supermercado de mi barrio para comprar 
alimentos. Es un local muy amplio, que 
cuenta con una generosa sección de ali-
mentos con certificación kosher. Faltaban 
pocos días para la Pascua, y pude notar 
el entusiasmo efervescente del “rincón 
judío”. Señoras de todas las edades y portes 
deambulaban por los pasillos conversando 
animadamente, discutiendo los precios y 
las supuestas propiedades de las ofertas del 
día. Niños con kipá corrían de aquí para 
allá, produciendo una gozosa algarabía... y 
un tremendo desorden. De traje y corbata, 

hombres de aspecto profesional discutían 
por teléfono a viva voz –supuestamente, con 
sus exigentes esposas– sobre la cantidad 
exacta o la marca específica de un deter-
minado producto que pensaban adquirir.

Mientras caminaba entre ellos, em-
belesado, no pude sino preguntarme el 
porqué de tamaña efervescencia (que, 
casualmente, es lo que los judíos prac-
ticantes de todo el mundo se preguntan 
cada año durante la Pascua: “¿Por qué esta 
noche es diferente de todas las demás 
noches?”). Como cristianos, solemos en-
fatizar las diferencias entre la celebración 
de la liberación física (de la esclavitud de 
Egipto) y el recordatorio de la liberación 
espiritual (de la esclavitud del pecado). 
Pero, mientras caminaba por la sección 
kosher del supermercado, haciendo mía la 
escena de gozosa anticipación, compren-
dí una similitud superadora: a pesar de 
nuestras diferencias, la celebración de la 
Pascua implica incorporar, por así decirlo, 
un souvenir de la intervención divina en 
los asuntos humanos. Tanto judíos como 
cristianos creemos que Dios no es el dios 
de los antiguos griegos, siempre distante 
e inalcanzable en medio de un cosmos 
inalterable. No es una divinidad insensible 
e inmutable, o un continuo eterno que 
está más allá de tan siquiera la posibilidad 
de interactuar con los mortales. Por el 
contrario, es el Dios que desciende, que 
se revela, que se involucra, y que tiene 
poder de guiar y aun de alterar el curso de 
las circunstancias (Dan. 2:28). Ya sea en el 
antiguo Egipto o en nuestros corazones, 
creemos que Dios cambia las cosas. Y que 
responde a las oraciones (Sal. 22:21) porque 
posee una extensa experiencia en esesen-
tido (vers. 4, 5).

Ser conscientes de ello motiva un deseo 
insaciable de declarar y alabar su nombre 
(vers. 22). Es lo que dispara no solo una ex-
presión personal, sino también corporativa 
de la adoración. Como individuos y como 
iglesia, ansiamos dar gloria a su nombre, 
“porque no menospreció ni rechazó el 
dolor del afligido” (vers. 24).

Cada vez que Dios interviene en la vida de 
su pueblo, sus actos redentores catapultan 
una respuesta de alabanza y de testificación. 
Le sucede a Moisés en la ribera oriental del 
Mar Rojo: “Jehová [...] ha sido mi salvación” 
(Éxo. 15:2). Es la experiencia de Ana, cuando 
ve que su oración ha sido contestada: “Mi 
corazón se regocija [...] en tu salvación” (1 
Sam. 2:1). Es el testimonio de María antes 
del nacimiento de Jesús: “Me ha hecho gran-
des cosas el Poderoso” (Luc. 1:49). Hasta el 
mismo Jesús, ya como Mesías, irrumpe en 
un cántico de alabanza y acción de gracias 
al Padre, cuando ve “a los hombres [...] con-
vencidos y convertidos a la verdad” (véase 
Mat. 11:25).11 Y el autor de Hebreos aplica las 
palabras del Salmo 22:22 al mismo Jesús, 
que ensalza al Dios de la salvación entre sus 
hermanos humanos (Heb. 2:12).

El proceso del acto redentor de Dios y 
su correspondiente respuesta humana es 
un viaje sin escalas. Dice Elena de White: 
“Todos los que [...] deseen conocer la verdad, 
verán el poder de Dios cuando se revele, y 
lo reconocerán” (véase Sal. 50:14, 15).12 Es 
la respuesta natural de aquellos que, sobre 
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la base firme de saber de dónde vienen, 
hoy se regocijan en el acto supremo de 
la intervención divina (véase Isa. 43:1). Y 
ese acto salvífico de Dios nos garantiza un 
lugar privilegiado frente a la tercera gran 
etapa de la historia de la redención (véase 
2 Cor. 4:14).

 
El producto final: La nueva 

Creación
Se acordarán, y se volverán a Jehová

todos los confines de la tierra,
y todas las familias de las naciones

adorarán delante de ti.
Porque de Jehová es el reino,
y él regirá las naciones (vers. 27, 28)

El Salmo 22 conecta nuestro presente 
de acción de gracias por la realidad de la 
salvación con la adoración conferida por 
“todas las familias de las naciones” (vers. 
27). El gobierno divino sobre “las naciones” 
(vers. 28) hace que “todos los confines de la 
tierra” se acuerden y se vuelvan a Jehová.13 
Es el momento en que la marca divina 
en nosotros –aplicada primeramente en 
la Creación, malograda más tarde por el 
pecado, pero redimida en la cruz– retorna a 
su perfección original. El Señor restaura un 
Reino “que no será jamás destruido”, porque 
“permanecerá para siempre” (Dan. 2:44).

En este contexto, los sufrimientos descri-
tos en el salmo –las lágrimas y los gemidos, 
el asedio de las fuerzas del mal, y aun el 

sentimiento del abandono divino– no 
son nada más que una “leve tribulación 
momentánea”, que “produce en nosotros 
un cada vez más excelente y eterno peso 
de gloria” (2 Cor. 4:17). Puede que este-
mos cercados por “toros” (Sal. 22:12); o 
“rodeados” por “perros” (vers. 16).14 Quizá 
sintamos que el Señor nos ha puesto “en 
el polvo de la muerte” (vers. 15). Pero, aun 
en nuestros momentos más oscuros, “no 
desmayamos” (2 Cor. 4:16) porque el final 
de la historia ya ha sido escrito.

Es importante recordar que ser conscien-
tes de ello no tiene por qué transformarse 
en un salvoconducto para la inacción y la 
irresponsable divagación en los márgenes.

 
Recitemos el poema

El Rabino moribundo jamás pudo recitar 
más allá del primer verso del poema. Pero, 
sus seguidores tienen que seguir adelan-
te con la tarea que él dejó inconclusa. 
Es nuestro deber seguir conectando los 
puntos que vinculan la Creación divina 
con nuestra salvación presente y con la 
nueva Creación futura. Somos los enviados 
a explicar el sentido del “período de asedio” 
del Gran Conflicto. Nuestro cometido es 
ayudar, con la iluminación de la revelación 
divina, a abrir los ojos oscurecidos y los 
corazones perplejos. Somos los llamados a 
proclamar que, aunque “ahora vemos por 
espejo, oscuramente”, algún día veremos 
“cara a cara” (1 Cor. 13:12).

No podemos dejar de recitar el poema 
porque la historia tiene que ser contada 
“hasta la postrera generación” (Sal. 22:30; 
102:18). Todos necesitan escuchar que “él 
hizo esto” (vers. 31). Las acciones pasadas de 
Dios son la mejor garantía de que cumplirá 
lo que resta, “hasta que el día amanezca y 
el lucero de la mañana salga en [nuestros] 
corazones” (2 Ped. 1:19).

¿Se siente abandonado y asediado? 
¿Desoído y atormentado? Por favor, ¡mire el 
cuadro completo! Y ¡concluya el poema! A 
partir de ahora, solo resta la mejor parte.
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El proceso del 
acto redentor de Dios 
y su correspondiente respuesta 
humana es un viaje sin escalas. 
El acto salvífico de Dios garantiza 
la redención.
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“Todos los animales, sus corazones lloran. 
Los ganados gimen [...].

“[Las casas] y las plantaciones están en 
llamas [...]. La casa real perdió todos sus 
esclavos [...].

“Los muertos están siendo sepultados 
por el río [...]. Los hijos de los nobles están 
muriendo inesperadamente [...].

“Los pobres se están volviendo los dueños 
de todo [...]. [Nuestro] oro está en el cuello 
[de los esclavos] [...]. El pueblo del oasis se 
está yendo, llevándose las provisiones para 
su festival [religioso]”.1

Aunque en el papiro no hay ninguna 
referencia explícita a los israelitas, estas 
palabras nos resultan muy semejantes a las 
descritas en Éxodo 7 al 10, especialmente la 
primera y la última:

“Y todas las aguas que había en el río se 
convirtieron en sangre”; “Y el río se corrom-
pió, tanto que los egipcios no podían beber 
de él. Y hubo sangre por toda la tierra de 
Egipto” (Éxo. 7:20, 21).

“Jehová hirió a todo primogénito en la 
tierra de Egipto, desde el primogénito de 
Faraón [...]. Y hubo un gran clamor en Egipto, 

Los escépticos tienden a descartar la 
historicidad de la liberación milagrosa 
del pueblo de Israel de Egipto. Su mayor 

argumento es la falta de evidencias extra 
bíblicas que la sustenten. Sin embargo, es un 
hecho que buena parte de la historia egipcia 
no nos es accesible debido a los mismos an-
tiguos egipcios. Es totalmente comprensible 
que la evidencia de la historia del Éxodo, 
humillante para el pueblo egipcio, fuera 
destruida o encubierta por ellos mismos.

Aun así, gracias al incansable trabajo de 
los arqueólogos, siempre se encuentra algo 
relevante que aclara las lagunas históricas 
y comprueba la veracidad de la Biblia. En 
Egipto, en 1820, se encontró el Papiro de 
Ipuwer, con claras alusiones a las plagas 
que Dios impuso a los egipcios para que 
los hebreos fueran liberados. El objeto fue 
llevado al Museo de la Universidad de Leiden, 
Holanda, donde se encuentra hasta el día de 
hoy. Fue descifrado por el renombrado egip-
tólogo inglés Alan H. Gardner (1879-1963). 
El contenido del documento fue revelado, 
públicamente, en 1909.

El papiro contiene un lamento y una 
amonestación ceremonial escrito por Ipuwer, 
un antiguo sacerdote egipcio. En el texto, 
Ipuwer se dirige varias veces al faraón de su 
época, reclamándole por las desgracias que 
estaban azotando la tierra del Nilo. Obsérvese 
que el orden secuencial de algunas de las 
plagas coincide con el descrito en la Biblia:

“Los extranjeros vinieron a Egipto [...] 
han crecido y están por todas partes [...].

“La plaga está en todo el territorio. Sangre 
en todas partes [...]. El río es sangre [...]. 
La gente no quiere probarla. La gente está 
sedienta en búsqueda de agua [...]. ¡Así está 
nuestra agua! ¡Así está nuestra felicidad! ¿Qué 
haremos al respecto? ¡Todo es ruinas! [...].

porque no había casa donde no hubiese un 
muerto” (Éxo. 12:29, 30).

 La referencia a los esclavos que se van e 
incluso se llevan algunas riquezas parece 
reflejar la aseveración bíblica de que los 
hebreos fueron “pidiendo a los egipcios 
alhajas de plata, y de oro, y vestidos [...] y 
les dieron cuanto pedían; así despojaron a 
los egipcios” (Éxo. 12:35-36).

Si bien todavía existe un debate acerca de 
la antigüedad exacta del Papiro de Ipuwer, 
claramente hace alusión a los sucesos des-
critos en las Escrituras, específicamente en 
Éxodo 7 al 10.

Las plagas de Éxodo no son mitos. Fueron 
sucesos reales. Tal es así, que los mismos 
egipcios tuvieron que reconocer el poder 
y la supremacía de Jehová, dejándolo por 
escrito para testimonio a las generaciones 
futuras.

Referencias
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¿Plagas o mitos?
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Los ángeles parecen estar en todos lados: figuran en los libros más vendidos, 
en los programas de televisión de mayor audiencia, en las películas más ta-
quilleras, y hasta en los documentales. Estas irresistibles criaturas aladas que 

vemos en los escaparates y en las pantallas se nos presentan como seres mágicos 
e ingeniosos, tiernos, juguetones y amigables –siempre tolerantes con los errores 
humanos y dispuestos a ayudar, para solucionar problemas–; o, por el contrario, son 
presentados como demoníacos. Pero ¿qué dice la Biblia con relación a estos seres? 
¿Forman parte de una antigua mitología? ¿Son seres reales o son entes malignos?

Los ángeles
y el gran conflicto

¿Qué enseña la Biblia  
sobre los mensajeros de Dios?
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La Biblia y los ángeles
Muchas personas, actualmente, tienen 

un gran entusiasmo en relación con el tema 
de los ángeles, y están convencidas de que 
debemos recurrir a ellos con el fin de com-
prender quiénes somos nosotros, quién es 
Dios, qué es el cielo y cómo debemos vivir. La 
Palabra de Dios nos enseña que los ángeles 
sí existen, y que Dios los envía para ayudar 
a los que han de heredar la salvación (Heb. 
1:14). Por desgracia, no todos los ángeles 
están del lado de Dios. Hay ejércitos de 
espíritus malignos (demonios), ángeles 
dirigidos por Satanás (Lucifer). Muchos 
de estos seres malignos tienen la habili-
dad de disfrazarse como ángeles de bondad 
y luz. “Y esto no debe sorprendernos, porque 
hasta Satanás mismo se disfraza de ángel 
de luz” (2 Cor. 11:14).

¿Podemos comunicarnos con estos 
seres celestiales?

En Biblia nadie invoca a los ángeles 
para comunicarse con ellos; tampoco 
recomienda establecer un contacto con 
ellos. Siempre que un ángel se presenta 
frente a alguien en la Biblia, la aparición 
toma a la persona por sorpresa, a tal 
grado que las primeras palabras de los 
ángeles suelen ser: “No temas”, o “No 
tengas miedo” (Gén. 21:17; Mat. 28:5).

Ante tantas voces que pretenden hablar 
bajo el poder de una autoridad divina, la 
Biblia es el único medio que Dios usa para 
transmitir la verdad a sus hijos. Son el prin-
cipal referente que deberíamos usar con el 
propósito de someter a prueba cualquier 
creencia religiosa, milagro o fenómeno 
sobrenatural (Hech. 17:11; Mat. 22:29).

Cuando los ángeles se comunican con 
los seres humanos, nunca contradicen o 
distorsionan la Palabra de Dios. El apóstol 
Pablo advierte sobre los peligros de aceptar 
un evangelio diferente, incluso cuando 
pareciera provenir de un ángel del cielo: 
“Me asombra que tan pronto se hayan 
alejado ustedes del que los llamó por la 
gracia de Cristo, para seguir un evangelio 
diferente. No que haya otro evangelio, sino 
que hay algunos que los perturban y quieren 
pervertir el evangelio de Cristo. Pero si aun 
nosotros, o un ángel del cielo, les anuncia 
otro evangelio diferente del que les hemos 
anunciado, quede bajo maldición. Como 
antes lo hemos dicho, también ahora lo 
repito: si alguno les predica un evangelio 
diferente del que han recibido, quede bajo 
maldición” (Gál. 1:6-9).

El peligro de comunicarse con los 
ángeles

Procurar comunicarse con los ángeles 
conlleva el riesgo de permitir la entrada 
a las influencias demoníacas. Si alguna 
entidad espiritual que no sea Dios llegara 
a responder cuando nosotros la invo-
camos, seguramente no proviene del 
Señor. Recibir mensajes de los espíritus 
puede resultar emocionante, pero es 
engañoso porque dichas “voces” no son 
quienes dicen ser. Algunos métodos de 
comunicación con los ángeles se vinculan 
con el ocultismo.

Los ángeles y el ocultismo
Doreen Virtue, una escritora pertene-

ciente a la Nueva Era, inventó un tablero 
(The Angel Guidance Board) completo, 
con dados y ángeles para usar como fichas, 
con el objetivo de ayudar a los adeptos a 
obtener respuestas a sus interrogantes y 
recibir mensajes de parte de los ángeles. La 
práctica del ocultismo consiste justamente 
en eso: el empleo ritual de elementos físicos, 
con el propósito de obtener información 
oculta o de modificar la realidad por medios 
sobrenaturales, especialmente, a través de 
la comunicación con los espíritus.

Dios rechaza categóricamente estas 
prácticas y las prohíbe. “Que no haya en 
ti nadie que haga pasar a su hijo o a su 
hija por el fuego, ni nadie que practique 
la adivinación, ni sea agorero, ni sortílego, 
ni hechicero, ni encantador, ni adivino, ni 
mago, ni nadie que consulte a los muertos. 
Al Señor le repugnan todos los que hacen 
estas cosas, y precisamente por estos actos 
repugnantes el Señor tu Dios va a expulsar 
de tu presencia a estas naciones” (Deut. 
18:10-12).
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¿Ángeles malignos?
Muchas personas involucradas en el 

ocultismo y en el movimiento de la Nueva 
Era promueven la creencia de que los án-
geles están para ayudarnos. Silver Raven 
Wolf, una hechicera contemporánea, niega 
que existan ángeles caídos o demoniacos; 
según ella, los ángeles tienden puentes 
entre las diversas religiones y nos ayudan 
a conectarnos con nuestro ser superior. 
Los ángeles malvados, según Raven, son 
en realidad “formas mentales negativas”, 
y no pueden confundirse con ángeles 
buenos. Sin embargo, la Biblia, de forma 
muy clara, nos habla del diablo y de sus 
ángeles como una realidad concreta: “Sean 
prudentes y manténganse atentos, porque 
su enemigo es el diablo, y él anda como un 
león rugiente, buscando a quien devorar” 
(1 Ped. 5:8; véase Apoc. 12:7). 

Satanás, cuyo nombre significa “adver-
sario” y que la Biblia presenta como el 
principal enemigo de Dios, es un ángel 
que se rebeló en contra de Dios. Y aunque 
sabe que está condenado a la destrucción 
(Apoc. 12:12), tiene el interés de canalizar 

todos sus esfuerzos hacia el objetivo de 
destruir a la raza humana. Jesucristo 
habla de él como de un ser que está en 
continua actividad (Mat. 12:26; 13:39; 
Mar. 4:15). Este ángel maligno engaña 
al mundo entero, junto con sus ángeles: 
“Así fue expulsado el gran dragón, que es 
la serpiente antigua que se llama Diablo y 
Satanás, y que engaña a todo el mundo. Él 
y sus ángeles fueron arrojados a la tierra” 
(Apoc. 12:9). 

El Nuevo Testamento nos advierte acerca 
de los ángeles caídos, que luchan acti-
vamente en contra de los cristianos por 
medio de engaños y falsas enseñanzas. 
“Pero el Espíritu dice claramente que, en 
los últimos tiempos, algunos apostatarán 
de la fe y escucharán a espíritus engaña-
dores y a doctrinas de demonios” (1 Tim. 
4:1). El ser humano está en medio de un 
conflicto cósmico, en el cual las fuerzas 
del mal desean esclavizar su voluntad 
y tomar el control de su mente (Mat. 
9:32). Los cristianos deben estar alerta, y 
precavidos contra las ataques del diablo 
(Efe. 5:10-18). 

Ángeles 
Término para referirse de manera genérica a seres celestiales, 
enviados por Dios con el fin de ayudar a los seres humanos 
(Luc. 1:11; Hech. 8:26).

Querubines
Seres celestiales de alto rango, que cuidan celosamente del 
árbol de la vida, el arca del pacto y el Trono celestial (Sal. 
18:10; Eze. 28:14-16).

Serafines 

Seres celestiales vistos por Isaías ante el Señor, en su Trono. 
Cada uno de ellos tenía tres pares de alas: con un par cubrían 
su rostro, en muestra de reverencia; con otro cubrían sus 
pies, en muestra de humildad; y con el otro par volaban 
para cumplir su misión. Es probable que sea otro nombre 
para designar a los ángeles (véase Isa. 6).

Arcángel

La palabra aparece solo dos veces en el Nuevo Testamento: 
1 Tesalonicenses 4:16 y Judas 9. En este último versículo, se 
ofrece un nombre: Miguel. La mayoría de los estudiosos de 
la Biblia concuerdan en que, con este nombre, se designa 
solamente a Jesucristo. El apóstol Pablo declara que Jesús, 
en su segunda venida, con voz de arcángel resucitará a 
los muertos. 

Dios ha enviado a sus ángeles para ayu-
dar y proteger a sus hijos (Heb. 1:14). Por 
lo tanto, no debemos temer ni al diablo ni 
a los demonios. “Pero el Señor es fiel, y él 
los fortalecerá y guardará del mal” (2 Tes. 
3:3). Si en lugar de colocar nuestra atención 
sobre los seres angelicales o los demonía-
cos, sometemos nuestra voluntad a Dios, 
el diablo huirá de nosotros. “Por lo tanto, 
sométanse a Dios; opongan resistencia al 
diablo, y él huirá de ustedes” (Sant. 4:7).

Términos para referirse  
a los seres celestiales

La Biblia nos revela que la humanidad 
está inmersa en un gran conflicto cósmico 
entre las fuerzas del bien y las del mal. A 
nosotros nos corresponde decidir hacia 
dónde estará dirigida nuestra lealtad. 
Dios y sus ángeles anhelan conducirnos 
a la senda de la salvación, mientras que 
Satanás y sus ángeles anhelan esclavizar 
nuestra voluntad y cautivar nuestra mente 
en la oscuridad eterna. La pregunta más 
importante es: ¿A quién elegiremos servir? 
La respuesta es tuya, querido lector.



Colportores en misión
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Por Tercio Marquez
Pastor y director de Publicaciones de la División Sudamericana.
tercio.marques@adventistas.org.br
@tercio100
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Un método extraño
dolor a cuestas, porque su madre tenía una 
enfermedad incurable. 

Fue así que en tierras ecuatorianas, pre-
cisamente en la zona del Lago Agrio, Betty 
comenzó la obra del colportaje, con su Biblia 
misionera dentro de su mochila.

Una mañana, acompañé a Betty a colportar. 
Con el primer cliente, lo primero que ella hizo 
fue sacar su Biblia frente a él. Ese hecho me 
sorprendió. Luego de la presentación, le dije: 
“Ahora entiendo por qué Dios te bendice más 
que a los demás”. Entonces, me respondió: 
“Pastor, toda la gente tiene un lado sensible, 
un lado de necesidades espirituales. Yo vine 
para hablarles de Dios. Lo que me contaron 
del colportaje no es nada, porque lo que ahora 
vivo es mucho más que lo que me habían 
contado: es realmente maravilloso”.

Con motivo del colportaje, Betty ingresa 
en instituciones públicas y privadas, en los 
barrios, en los negocios... Sea donde fuere, 
lo primero que ella hace antes de colportar 
es leer la Biblia a sus clientes,; después les 
presenta los libros que tiene para vender. 

“Lo que me contaron sobre el col-
portaje no es nada, porque lo que 
ahora vivo es mucho más que lo 

que me habían contado”, fueron las palabras 
que pronunció Betty Jiménez cuando me 
relató su historia.

Betty es una colportora estudiante de na-
cionalidad peruana, que reside en Tarapoto, 
República del Perú. Cuando tenía 17 años, 
recibió una invitación para ir a colportar 
y entrar en el plan Sueña en grande. Ella 
prometió a Dios que iría pero, tan pronto 
como lo prometió, le falló a Dios.

Pasaron cuatro años. Desde entonces, cada 
año al finalizar las clases, la universidad le 
otorgaba una beca de estudio por excelencia 
académica. Entonces, ¿por qué ir a colportar? 
El cuarto año no fue la excepción. Pero, las 
malas noticias se hicieron presentes como 
nunca antes: a su madre le diagnosticaron 
cáncer. 

Así, y con sentimientos encontrados, 
Betty decidió ir a colportar a la República del 
Ecuador ese verano. Ella dijo: “Pastor, es mi 
última oportunidad de cumplir mi promesa 
a Dios. Yo fallé a Dios y, si no voy ahora, no 
iré nunca”. Entonces, Betty viajó hacia otro 
país; con mucho 

Sí, lo reconozco: es un método extraño, ya 
que la lectura de la Biblia y la oración es algo 
que se deja para el final de la presentación. 
Pero, así es nuestro Dios. Él usa diferentes 
métodos con el fin de glorificar su nombre 
y obrar milagros. 

Sin embargo, la historia continúa. Durante 
ese verano, ocurrió otro milagro. Así lo relata 
Betty: “Cómo no voy a estar feliz, si yo dije a 
Dios: ‘Voy a colportar, pero tú vas a sanar a 
mi madre’. ¡Y eso fue lo que ocurrió! Pasaron 
varias semanas. Fueron siete sábados de 
ayuno con todo el equipo de colportores, y... 
¡Dios la sanó!” Al escuchar a Betty, lo único 
que logré decir fue: “¡Gloria a Dios!” Una 
vez más, podemos ver que Dios emplea sus 
métodos; tal vez sean extraños para nosotros, 
pero eso no invalida sus grandes milagros. 
Porque Betty representa uno de los tantos 
milagros que Dios hace en el colportaje. 

Hoy, ella es la colportora que más vende 
de su grupo. Esto es algo que también resulta 
extraño: siendo una principiante, supera a 
otros colportores que llevan más de doce 
campañas. Así es Dios: él escoge a los débiles 
del mundo para avergonzar a los fuertes. 

“Muchos creen que porque es tu primera 
campaña te va a ir mal, y que solo a los col-
portores de experiencia les va bien; pero, eso 
no es así: Dios bendice a aquel que tiene fe y 
se esfuerza. Es un método que nunca falla”.

Dios ha bendecido a Betty con una beca y 
media para sus estudios. Además, su madre 
fue sanada mientras ella oraba y ayunaba 
durante la campaña. Tres personas están 
estudiando la Biblia, y ella espera que muy 
pronto acepten a Jesús por medio del bautis-
mo. Ahora, Betty anima a todos los jóvenes a 
que colporten, porque el Señor tiene lindos 
métodos para cumplir su voluntad y brindar 
su bendición a los que lo desean.  

país; con mucho 



Ángeles de esperanza
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Por Jorge Rampogna
Pastor, y director asociado de la Red Nuevo Tiempo
jorge.rampogna@nuevotiempo.org
@jorgerampogna
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¿Por qué invertir en la compra de 
canales de aire o de televisión 
digital? ¿Por qué soñar con tener 

la TV Nuevo Tiempo en cada ciudad de 
Sudamérica a través de las empresas de 
cable o empresas satelitales?

El “porqué” es muy simple: El mandato 
de Jesús es tan claro que no hay modo de 
eludirlo. Hay una urgencia de llegar con 
el mensaje del evangelio a toda nación, 
tribu, lengua y pueblo. Hay que llegar 
hasta lo último de la tierra” (Hechos 1:8).

Creo que estamos viviendo en tiempos 
solemnes. Tiempos en los cuales Dios nos 
está posibilitando el uso de herramientas 
que nos hacen llegar con el mensaje a los 
grandes centros urbanos y a los lugares 
menos pensados.

En la Red Nuevo Tiempo de Comuni-
cación somos conscientes de nuestra 
responsabilidad a la hora de producir 
contenidos que estén enfocados en pre-
sentar nuestro mensaje, claro y directo, 
a nuestro público objetivo. 

Hoy, en el territorio de la División Suda-
mericana, viven 325 millones de personas. 
De esa cifra, 200 hablan portugués y 125 
hablan español. 

Hoy, la Red Nuevo Tiempo de Comu-
nicación transmite, desde el Brasil, para 
una audiencia potencial de más de 100 
millones de personas. Es importante 

destacar que nuestros contenidos son 
realizados en conjunto con los centros 
de producción ubicados en Argentina, 
Bolivia, Chile, Ecuador y Perú. 

Quiero contarles un milagro. Desde 
hace tiempo venimos orando para tener 
en cada gran ciudad de Sudamérica un 
canal que transmita la TV Nuevo Tiempo. 
El año 2013 fue especial para Lima. A fines 
de octubre de ese año, comenzamos a 
transmitir desde el famoso morro de Lima, 
en el canal 41 y por televisión abierta. 
Este canal era privado y milagrosamen-
te, el dueño decidió venderlo a la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día. En un gran 
esfuerzo económico, las administracio-
nes de las dos uniones adventistas de 
Perú (junto con el Centro de Producción 
Nuevo Tiempo de ese país) hicieron los 
arreglos para comprar la señal. Ahora, 
más 6 millones de personas en Lima 
tienen acceso a la mejor programación 
cristiana de Latinoamérica. ¡Este es un 
verdadero milagro moderno! 

Ahora vuelvo a la pregunta del título: 
¿Por qué ir más lejos? Noten lo que dice 
Elena de White: “Deben emplear todos 
los medios que puedan idear para hacer 
que la verdad se destaque clara y distin-
tivamente. El mensaje de prueba para 
este tiempo ha de ser proclamado tan 
clara y decididamente que alarme a los 

oyentes, y los induzca a desear estudiar 
las escrituras” (Obreros evangélicos, p. 359)

La respuesta es simple: queremos ver 
a Jesús volver y, cuantas más personas 
puedan escuchar y recibir el gran lla-
mado de advertencia para este tiempo, 
más posibilidades de salvación tendrán. 

Ahora bien, si cada día recibimos his-
torias de personas que llegan a la Iglesia 
a través de la televisión (en un próximo 
artículo te voy a contar una de esas histo-
rias impresionantes) ¿por qué no hacer lo 
imposible para que la televisión llegue a 
más lugares? ¡Creo que juntos podemos!: 
tú, desde el lugar donde estás, usando tu 
influencia y recursos para colocar el canal 
en tu ciudad, en la señal de cable local 
o, quien sabe, en la televisión abierta; y 
nosotros, desde la Red Nuevo Tiempo, 
avanzando con el compromiso de tener 
la mejor programación para ser efectivos 
en la predicación. 

¿Qué te parece? ¿Podemos hacerlo jun-
tos? Creo que sí. Sueña junto a nosotros 
porque los milagros que Dios tiene reser-
vados son maravillosos. Recuerda, cuando 
se trata de la predicación y de alcanzar 
personas con el mensaje del evangelio, 
Jesús dijo: Las obras que yo hice, ustedes 
la pueden hacer, “y aun mayores”, porque 
“todo lo que pidiereis al Padre en mi Nom-
bre lo haré” (Juan 14:12,13) ¿Amén? 

¿Por qué 
ir más lejos?
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Mensaje pastoral

Por Erton Köhler
Pastor adventista y presidente de la División Sudamericana.
@prertonkohler

Ecumenismo o 
evangelismo

“No creo más en el regreso de 
Jesús”. Fueron palabras duras, 
que me dejaron preocupado. 

Estaba participando en un grupo pequeño 
en la ciudad de Salvador, cuando una joven 
universitaria disparó esa frase. El tema de la 
noche eran las señales del regreso de Cristo, 
y todos participaban con mucho interés.

Después de soltar esta “bomba”, ella 
explicó mejor: “Mi abuelo, ya fallecido, y mi 
padre, jubilado, siempre fueron adventistas 
fieles y siempre me dijeron que Jesús estaba 
volviendo. Con cada nueva tragedia, siem-
pre me dijeron que realmente estábamos 
llegando al fin. Mi padre tiene la certeza 
de que estará vivo para ver a Jesús regresar. 
Es tanto sensacionalismo, que yo ya no 
creo más”. Sus palabras fueron fuertes y 
expresaban un tono de rebeldía. Pero, me 
sentí más incómodo aún cuando ella dijo: 
“Ese sensacionalismo existe solamente para 
que los pastores y predicadores infundan 
miedo en las personas para mantenerlas 
en la iglesia”.

Esta conversación dirigió mi atención al 
efecto negativo que tienen sobre la iglesia, 
y principalmente los jóvenes, algunas ac-
titudes, charlas, programas y comentarios 
sensacionalistas sobre las señales de la 
segunda venida. Las señales del regreso de 
Cristo son como un rompecabezas. Cada día 
las piezas  se van encajando y el escenario 
va quedando más claro. Nuestro foco no 
está en las piezas, sino en el escenario. 
Cuando este es el centro, la motivación 

es el amor al Señor y a su misión. Cuando 
comienza a haber alarmismo y sensacio-
nalismo, la motivación pasa a ser el miedo 
y la ansiedad, y estos sentimientos no nos 
llevarán al cielo. Son vacíos, pasajeros y, al 
final, generan incredulidad, desvían a la 
iglesia de su foco, y la vuelven pasiva ante 
los acontecimientos. Al fin y al cabo, es la 
predicación del “evangelio del reino” (Mat. 
24:14) lo que definirá el regreso de Cristo, 
y no otras señales del mundo religioso, 
político, natural o de la condición humana.

En estos últimos días, apareció otra vez 
un clima de sensacionalismo. En iglesias, 
concilios y redes sociales se multiplicaron 
los comentarios sobre el video enviado 
por el papa Francisco a una convención 
de pastores pentecostales organizada por 
Kenneth Copeland. El mensaje contiene 
una apelación para que las separaciones 
existentes entre las iglesias lleguen a su fin 
y todos vuelvan a tener la misma comunión. 
Con su forma carismática de hablar, el Papa 
alcanzó una gran aceptación, receptividad y 
aplauso por parte de este grupo de pastores.

El video fue analizado de muchas formas, 
tanto con posturas equilibradas como 
tremendamente alarmistas. La agitación 
fue aun mayor cuando el Instituto Barna, 
especializado en investigaciones y estu-
dios sobre temas religiosos, divulgó la 
información de que el papa Francisco fue 
la personalidad religiosa más importante 
del año pasado en los Estados Unidos, un 
país predominantemente protestante. 

Según los datos divulgados, el Papa tuvo 
62% de apreciación, Billy Graham quedó 
en segundo lugar con 58% .

Sin duda, la influencia del Papa actual 
en un país como los Estados Unidos, su-
perando a un líder protestante nacional 
respetado como Billy Graham, señala 
apelación al ecumenismo y está relacio-
nado con el cumplimiento de la profecía. 
Lo que estamos viendo es el desarrollo de 
una historia que ya nos fue presentada con 
anticipación, y tenemos mucho material 
inspirado sobre el asunto.

Debemos orientar a la iglesia sobre este 
asunto, pero no podemos exponernos al 
riesgo de caer en conjeturas e interpreta-
ciones alarmistas, gastando demasiado 
tiempo con el asunto y provocando un 
aparente reavivamiento, pero con resul-
tados peligrosos. Más importante que 
el ecumenismo en sí es saber cómo está 
nuestra vida ante el Señor y cuántos de 
aquellos que están cerca de nosotros ya 
fueron evangelizados. Muchas veces no 
dedicamos a este tema tanto entusiasmo 
y tiempo ni hacemos de él una prioridad.

Si realmente quisiéramos estar prepara-
dos para el encuentro con el Señor, debemos 
conocer lo que dicen las profecías, pero no 
detenernos en el ecumenismo, sino más 
bien en el evangelismo, pues a cuantas más 
personas llevemos la salvación, más correc-
ta será nuestra motivación, más profundo 
será nuestro conocimiento bíblico y más 
sólida nuestra propia salvación. 
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H e c h o s  y  r e a l i z a c i o n e s  a d v e n t i s t a s

NOTICIAS
Editor: Pablo Ale.
Corresponsales: Patricia Marcos (UA), Dilsiane Arco (UB), Paúl Jurado(UE), Felipe Lemos (DSA), Carolyn Azo (DSA), 
Sofía Galeano (UP), Jaime Vilcapoma (UPN), Oscar Núñez (UPS) y Verónica Korsum (UU).

Una editorial abierta a la iglesia y 
a la comunidad

El 15 y 16 de marzo, la ACES celebró sus 110 años de existencia con 

un culto de Acción de Gracias y una gran exposición y venta de libros.

Escenario del auditorio del IAF, 
especialmente preparado para esta 
celebración. 
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“Ahhh...”, Elena Gutiérrez suspira. No 
está asustada ni mucho menos. Su 

exclamación mezcla la emoción con el com-
promiso, y la nostalgia con la esperanza. Su 
exclamación es el resultado de mi pregunta: 
“¿Qué significan los libros de la ACES para 
su vida?” Elena suspira y responde: “Una 
esperanza, una alegría, una paz... Es que 
eso siento luego de leer estos libros. Me 
encantan los libros de la iglesia. Los libros 
nos acercan a Dios, que es nuestra única 
esperanza”.

La aguja pequeña del reloj se encuentra 
entre el 8 y el 9. La larga apenas pasa el 6. 
Falta un poco menos de media hora para 
que, a las 10:00, se abra la Casa Abierta 
2014, en el Instituto Adventista Florida 
(IAF), en Vicente López. Es domingo 16 
de marzo y el sol brilla con intensidad 
luego de un viernes lluvioso y un sábado 
parcialmente nublado. 

Pero, aunque falta para la apertura de 
este gran evento, Elena ya está aquí. Ni sus 
71 años ni los casi 1.200 km que la separan 
de Buenos Aires impidieron que Elena esté 
presente. “Venimos de General José de San 
Martín, provincia de Chaco. Salimos ayer, 
sábado, a las 18:00, y llegamos hoy a las 6 
de la mañana. Nos vamos a quedar acá todo 
el día, comprando libros y disfrutando del 
programa musical”, cuenta Elena. “En el 
minibús vinimos 14 personas, muchos de 
ellos son hermanos nuevos en la iglesia. 
Queremos que conozcan todo”.

Elena no fue la única que viajó desde 
lejos. Un grupo de hermanos vino desde la 
Rep. de Chile, y numerosos contingentes de 
personas llegaron desde distintas ciudades 
del interior de la Argentina (como Santa 

Rosa, Mar del Plata, Neuquén, Río Gallegos, 
Jujuy, Tucumán, Mendoza y Posadas) y se 
dieron cita en esta gran exposición de 
libros que se desarrolló en el marco de la 
celebración de los 110 años de la Asociación 
Casa Editora Sudamericana (ACES).

La lectura: una sana pasión
Lidia Barreto, de la Iglesia de Lomas del 

Mariló, y Lourdes Velázquez, de la Iglesia de 
Cruce Castelar, ambas en la Prov. de Buenos 
Aires, son las primeras en la fila para entrar 
al gimnasio del IAF. 

“Llegué temprano porque me gustan 
mucho los libros y, en estas ocasiones, 
compro mucho. Pienso llevarme los tomos 
que me faltan del Comentario Bíblico Adven-
tista porque solo tengo tres tomos”, explica 
Lidia, quien afirma que El Deseado de todas 
las gentes es su libro favorito y que se ríe 
cuando le pregunto si tiene en qué llevar-
los. “Espero que me den bolsas resistentes 
para todo lo que compraré. Vine en tren y 
vuelvo en tren, también. No sé cómo haré 
para cargarlos, pero me los voy a llevar”.

“Para venir hasta aquí tuve que tomar 
un tres y un colectivo. Tardé casi dos horas 
para llegar”, sostiene Lourdes, que tiene El 
conflicto de los siglos como libro preferido. 
“Vengo temprano para buscar Biblias. Estoy 
muy contenta porque todo esto ayuda a 
nuestro enriquecimiento espiritual y tam-
bién para poder hacer lindos regalos a otras 
personas que no conocen a Dios. 

Alejandro y su familia vinieron desde 
González Catán, Prov. de Buenos Aires. 
Como padre de familia, conoce muy bien 
sus responsabilidades para con Claudia, su 
esposa, y Rebeca y Ana, sus hijas pequeñas. 

“Todos tenemos el folleto de Escuela Sabá-
tica. Es el alimento diario que necesitamos. 
La verdad que estamos muy contentos. Es 
una bendición estar en este lugar”, apun-
ta. “Siempre hay algo bueno para llevar”, 
agrega Claudia. “Algo para nosotros y para 
las nenas. Les compramos todo a ellas. Es 
parte del crecimiento. Nos encanta la Revista 
Adventista, la compramos siempre. Los libros 
de la ACES significan mucho para nuestra 
vida”, resume.

En la fila para entrar, el Pr. Leonel Lozano, 
presidente de la Unión Ecuatoriana y líder de 
Publicaciones de ese país, se encontró con 
su compatriota Kelly Díaz, de la iglesia de 
Ituzaingó. “Soy ecuatoriana y vine temprano 
porque sé que vendrá mucha gente. Gracias 
a las publicaciones adventistas, encuentro 
paz para mi vida y alimento espiritual para 
mis hijas de 9 y 7 años”, declara Kelly. 

Por su parte, el Pr. Lozano afirma: “En 
primer lugar creo que esto es una fiesta. Lo 
vimos ayer sábado y hoy lo reafirmamos. 
Las publicaciones son determinantes en el 
crecimiento integral y en la vida de la iglesia. 
Nuestra vida espiritual depende mucho de la 
lectura. Es muy bueno estar presente en la 
Revista Adventista, porque ella sigue siendo 
nuestro informativo para conocer nuestras 
noticias y nuestras doctrinas. Todo pasa por 
la Revista Adventista

Una vez adentro, las personas desbordan 
la capacidad del auditorio. Mochilas, cajas y 
canastos son llenados con libros. Juan Pablo 
y Deil, de la Iglesia Adventista Coreana de 
Capital Federal, tienen las manos llenas de 
libros. “Este evento es muy importante, 
hay que aprovechar las oferta y recorrer. 
Esto es algo que nos hace bien como pueblo 

a 

Miembros del personal y líderes de la iglesia que participaron del culto de Acción de Gracias del sábado por la mañana.
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de Dios”, dice Juan Pablo. “Soy 
odontólogo y tengo pacientes de 
todas las religiones. Necesito leer 
y aprender. Hay que estudiar y 
prepararse”, destaca Deil.

Un grupo de jóvenes de la ciu-
dad de Rosario deambula por la 
zona donde están las novedades. 
“Este libro es nuevo”, exclama 
uno, al ver un ejemplar de La 
ventaja vegetariana. “Tengo el 
canasto lleno”, dice Álvaro Díaz, 
anciano de la Iglesia Adventista 
de Rosario Centro. “Siempre me 
gustaron los libros y mi objetivo 
es leer todos los libros de Elena 
de White. Los voy consiguiendo 
de a poco. De aquí me llevo  varios 
que tenía en vista y que no los 
podía conseguir. Hay una va-
riedad impresionante”, comen-
ta entusiasmado.

Se estima que, en total, más 
de 3.000 personas visitaron esta 
gran feria de libros en el IAF. Estas 

personas también disfrutaron 
de otras actividades paralelas, 
como los conciertos de música 
brindados por el cuarteto Arautos 
do Rei, el cuarteto Adoración, 
la Familia Córdoba y Santiago 
Monte; el show de la pandilla 
Mis Amigos (para los más peque-
ños); y la firma de ejemplares de 
libros por parte de reconocidos 
escritores adventistas (como el 
Pr. Enrique Chaij y el Dr. George 
Knight, quien además, brindó 
dos seminarios).

No obstante, una de las grandes 
atracciones de ese domingo 16 de 
marzo fueron las visitas guiadas 
a las instalaciones de la ACES. 
Según los cálculos de los guías, 
entraron a la editorial unas 1.200 
personas en toda la jornada.

“Es muy hermoso conocer 
las instalaciones de la ACES. Me 
llamó la atención el orden y a lim-
pieza y cómo está todo perfec-

Esto dijeron...
“Nosotros no tenemos casas edi-

toras, tenemos iglesias con forma 
de casas editoras. En la División 
Sudamericana tenemos dos edito-
ras. Sin ellas la marcha de nuestra 
iglesia sería débil. En siete de los 
ocho países de nuestro territorio, 
la obra adventista comenzó por las 
publicaciones. Y en el Perú, donde la 
obra empezó gracias a la educación, 
Fernando Stahl (el pionero en esas 
tierras) fue convertido luego de 

leer El conflicto de los siglos”.
Pr. Erton Köhler, presidente de la DSA.

“Es una alegría y un privilegio 
estar en este momento tan especial. 
Agradezco a Dios porque ha usado 
a lo largo de estos años a la ACES 
para llegar con el mensaje a los siete 
países de habla hispana de la DSA. 
Las publicaciones adventistas son la 
razón de ser de mi vida. Hoy estoy aquí 
gracias al libro El camino a Cristo. Me 
alejé de la iglesia desde los 11 hasta 
los 27 años, y volví al leer ese libro”. 

Pr. Aarón Leiva, director del Institu-
to de Desarrollo Estudiantil de Col-

portores de la Univ. Peruana Unión.

“Es una celebración muy linda y 
emotiva por lo que significa la ACES 
para la iglesia. Disfruté mucho el 
Culto de Acción de Gracias. Destaco 
el tema de los reconocimientos por-
que abarcaron las distintas áreas de 
trabajo. Yo conocí la iglesia cuando 
tenía 16 años y a los 18 ya me había 
ido a colportar. El primer libro de la 
iglesia que leí fue Servicio cristiano. 

Fue una gran bendición porque  lla-
ma a trabajar. Es el libro al que mas 
cariño le tengo”.

Pr. Benjamín Contreras, líder del 
Ministerio de Publicaciones de la 

Unión Uruguaya.

“Tengo un cariño especial por la 
ACES ya que fui colportor durante 
13 años y trabajé en ACES Chile. En 
mi vida (y en la de mi familia), las 
publicaciones son todo. Hace 50 
años, alguien le regaló a mi padre el 
libro El conflicto de los siglos. Justo 

Reconocimientos especiales:
La celebración de los 110 años de la ACES incluyó una 

serie de reconocimientos que abarcaron todas las áreas de 
las publicaciones adventistas. Así, fueron reconocidas las 
siguientes personas:
• Enrique Chaij, como autor destacado, por sus más de 30 

libros escritos para la ACES.
• Eval Sosa, por su trayectoria laboral, luego de servir en la 

ACES durante 47 años (1966-2013).
• Alessandra Alves, como docente destacada, por incentivar 

y promover el Plan Lector de EducACES en Paraguay.
• Edgardo Otto, como colportor destacado, por sus 30 años 

de servicio en esta área, lo que lo convierte en el colportor 
credenciado con más años de trayectoria.

• Angélica Seeling, como coordinadora de Publicaciones 
destacada, ya que logró suscribir a toda su iglesia (ubica-
da en la localidad de San Lorenzo, Prov. de Santa Fe, Rep. 
Argentina) a las publicaciones adventistas.

• Roberto Gullón, por liderar la ACES como gerente general 
entre 1984 y 1995.

• Arbin Lust, por liderar la ACES como gerente general entre 
1995 y 2010.

Dr. George Knight. Cuarteto Arautos do Rei, cantando en la Iglesia Adventista de Florida.
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tamente organizado. Es deslum-
brante ver el trabajo y el desem-
peño de cada persona que oficia 
en ese lugar”, dice José David 
Rodríguez (14 años), de la localidad 
de José C. Paz (Bs. As.), al termi-
nar la visita. “Es la primera vez 
que entro en la ACES”, concluye.

“Estoy encantado de recorrer 
estas instalaciones, es un lugar 
precioso. Mi opinión es que está 
todo muy limpio. Nunca había 
entrado. Me sorprendí”. Quien 
habla es Yesid Andrés Rodríguez, 
de 17 años, y hermano de José. 
“Este verano participé de mi pri-
mera campaña de colportaje. 
Es un orgullo sano poder mirar 
dónde se fabrican los libros”.

A estas visitas guiadas tam-
bién concurrieron autoridades 
municipales del partido de Vi-
cente López (Prov. de Buenos 
Aires), lugar en donde se en-
cuentra la ACES. Para el periodis-
ta y docente universitario Rafael 
Staffolani, secretario de Cultura 
y Turismo de la Municipalidad 
de Vicente López, es una gran 
satisfacción que una institución 
de la zona cumpla 110 años y 
tenga trabajando a un equipo de 
excelencia. “En el recorrido que 
nos hicieron, nos mostraron no 
solo el valor de la editorial, sino 
los valores humanos que tienen 
sus empleados. Fue un recorrido 
por la actualidad y por la histo-
ria”, declaró. Luego, nos contó su 
relación con los libros. “Son un 

material único y muy noble, que 
no se va a perder nunca por mas 
distancias, globalizaciones y 
nuevas tecnologías que existan. 
El libro tiene un valor absoluto. 
Transitar esta editorial y ver su 
historia es volver a la raíces para 
mirar el futuro de forma más 
optimista”, reafirmó.

“Estoy muy contento y feliz 
por recorrer esta editorial, y ven-
go en nombre de Jorge Macri, 
intendente del partido de  Vicente 
López. El libro es algo que no 
se perdió ni se perderá. Es el prin-
cipio fundamental de la educa-
ción. Si le acercamos libros a la 
gente, habrá menos problemas 
en la sociedad”, sostuvo el con-
cejal Antonio Rendón.

La gratitud: una agradable 
virtud 

La gran celebración de la ACES 
había comenzado el sábado 15 de 
marzo, con un culto de Acción de 
Gracias que se llevó a cabo en el 
auditorio del IAF, lugar que fue 
colmado por los hermanos de 
iglesia, el personal de la ACES y sus 
familias, y una gran cantidad de 
visitas que se hicieron presentes. 
Entre las que se destacaron el Pr. 
Wilmar Hirle, director asociado 
de Publicaciones de la Asociación 
General; el Pr. Erton Köhler, pre-
sidente de la DSA; el Pr. Bruno 
Raso, vicepresidente de la DSA; 
el Pr. Tércio Marques, líder de 
Publicaciones de la DSA; el Dr. 

George Knight, reconocido escritor, 
teólogo y docente adventista; el 
Pr. Carlos Gill, presidente de la 
Unión Argentina; los líderes de 
cinco casas publicadoras (CPB, del 
Brasil; GEMA, de México; APIA, de 
Interamérica; SAFELIZ, de España; 
Pacific Press, de Estados Unidos; 
y los líderes de Publicaciones de 

las uniones hispanas de la DSA. 
El informe misionero mun-

dial estuvo a cargo del Pr. Hirle, 
quien relató las grandes victorias de 
la distribución masiva del libro El 
conflicto de los siglos en todo el 
mundo. “Fueron unos 140 millo-
nes de libros. En muchos lugares 
aún se continúan repartiendo. Es 

estaba por viajar a Rusia para ser 
un militante del Partido Comunista. 
Pero, al leer el libro y descubrir la 
verdadera historia entre el bien y 
el mal, se hizo adventista y decidió 
ir a estudiar al Instituto Superior 
Adventista de Misiones. Hoy, tres 
de sus hijos somos pastores. Todo 
por un libro de la ACES”.
Pr. Oscar Gill, líder del Ministerio de 
Publicaciones de la Unión Chilena.

“Todo lo que tengo en mi vida: mis 
estudios, mi esposa, mi familia... todo lo 

conseguí a través del colportaje. Estoy 
feliz por esta tarea y por el privilegio 
de participar de la celebración de los 
110 años de esta editora.
Pr. Fabio Soares, líder del Ministerio de
Publicaciones de la Unión Boliviana.

“Es muy grato estar aquí porque 
nos encontrarnos en familia con todo 
un grupo de personas que, de una 
o de otra manera, estamos unidas 
por lazos de amistad y trabajo. Esto 
es una fiesta de la iglesia en toda 
Sudamérica. Estamos felices porque 

la celebración de la ACES es nuestra 
celebración. Cuando la ACES cumple 
años, nosotros también cumplimos 
años porque nos une la literatura 
cristiana”.

Pr. Antonio Paredes, líder del  
Ministerio de Publicaciones de la 

Unión Peruana del Norte.

“Celebrar los 110 años de la ACES 
me recuerda los incipientes comienzos 
de la obra adventista en Sudamérica. 
Recordemos que la Iglesia Adventista 
surge en Sudamérica por tres colpor-

tores que llegaron en 1891. Me gusta 
decir que cada libro y revista son un 
púlpito. No puedo concebir mi vida sin 
libros, ni una iglesia que quiera llevar 
el evangelio a toda tribu, nación, lengua 
y pueblo, y que no cuente con este 
instrumento vital de las publicaciones 
para alcanzar a las personas. Para mí, 
es la herramienta más importante 
que tiene Dios para una distribución 
rápida, ágil y extensiva”.

Pr. Fernando Mammana, líder
del Ministerio de Publicaciones de

la Unión Argentina.

Álvaro y sus amigos viajaron desde Rosario para comprar muchos libros.

Angélica Seeling, coordinadora de Publicaciones destacada.
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Hermanos y amigos visitan los talleres gráficos de la ACES.

un impacto muy fuerte en todos 
los hermanos de la iglesia. Yo 
soy adventista desde que nací y 
jamás vi en mi vida algo así. Es 
un proyecto que involucró a más 
adventistas”, destacó. 

Luego, en diálogo exclusi-
vo con la RA, habló sobre este 
ani versario, sobre los próximos 
proyectos del Ministerio de Pu-
blicaciones y sobre el futuro 
del libro. 

“Es un placer muy grande 
estar en este evento tan impor-
tante. La ACES ha hecho un tra-
bajo maravilloso, produciendo 
libros de manera ininterrumpida 
por más de un siglo. Por otra 
parte, quiero mencionar que ya 

tenemos listo el libro misionero 
para 2015. Será una obra sobre 
salud, escrito por el Pr. Mark 
Finley y varios colaboradores”. 

“Otro desafío que tenemos es 
publicar libros en el idioma de 
cada país. Más allá de que te-
nemos 63 casas editoras en el 
planeta, en este momento más de 
la mitad del mundo aun no tiene 
libros adventistas en su lengua 
local”. Y, si duda, el tema de los 
libros electrónicos es digno de 
mencionar. “Hay que preparar 
más materiales en ese formato. 
Sin embargo, creo y estoy seguro 
de que el libro impreso estará 
presente hasta el fin”.

A la hora de la predicación, y 

tras el púlpito formado por libros, 
el Pr. Erton Köhler predicó acerca 
de Apocalipsis 21:1-4. Destacó 
que este capítulo de la Biblia, así 
como el que le sigue, está muy 
relacionado con Génesis 1 y 2, 
e integra el grupo de capítulos 
bíblicos en donde no hay peca-
do. Entonces, mencionó que una 
de las estrategias de Satanás es 
tratar de destruir la creación. 
“Esto es la base y, si rompes la 
base, todo el cuerpo doctrinal se 
deshace. Si no puedo creer que 
Dios creó al hombre y le dio el 
aliento de vida, ¿cómo voy a creer 
en la resurrección? Necesitamos 
confirmar el libro de Génesis para 
reafirmar el Apocalipsis”, enfatizó. 

Más adelante, destacó: “Hay que 
usar el pasado como motivación 
para renovar nuestra esperanza 
en un Dios que no cambia ni 
falla. Un día como hoy hay que 
renovar el compromiso con la 
misión. Cuanto más predicamos, 
más confirmamos la esperanza y 
más renovamos la confianza en 
Dios. Fue él quien escribió cada 
página de la historia de la ACES. 
Por eso, salimos renovados de aquí 
pero mirando al futuro”.

Como broche de oro, un coro 
formado por empleados de la ACES 
entonó una canción compuesta 
especialmente para esta ocasión. 
En la letra agradecimos a Dios por 
su conducción durante estos 110 
años y lo alabamos como Creador. 

Las manifestaciones de gra-
titud continuaron por la tarde, 
con un recital llevado a cabo por 
el cuarteto Arautos do Rei en la 
Iglesia Adventista de Florida. 
Allí, el Pr. Bruno Raso realizó 
un llamado de consagración e 
impulsó a los asistentes a “mirar 
hacia atrás con gratitud y a mirar 
hacia adelante con esperanza”. 

Sí, el 15 y el 16 de marzo 
vivimos una gran celebración 
centrada en los libros. Esos libros 
que no solo arrancan suspiros, 
sino que también ayudan a vivir 
mejor en este mundo y llevan a 
la vida eterna.

3.000
2341.200
personas visitaron la exposición 
de libros.

personas visitaron las instala-
ciones de la ACES.

coordinadores de Publicaciones 
estuvieron presentes.

La Casa 
Abierta
en números

Los pastores Marques y Hirle, con hermanos que viajaron desde las provincias de Río Negro y de Chaco.
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UNIÓN ARGENTINA

Nuevos líderes en las regiones bonaerense y central

Desde el 22 hasta el 25 de 
enero de 2014 se llevó a cabo 

el Congreso de la Asociación Bo-
naerense. Así quedó formado el 
equipo de trabajo de esta región 
eclesiástica.
• Pr. Fernando Müller: Pre-
sidencia, Asuntos Públicos y 
Libertad Religiosa.
• Pr. Fabián Pérez: Secretaría 
y Comunicación.
• Ctdor. Rubén Lavooy: Te-
sorería.
• Pr. Horacio Mazzoli: Ministerio 
Joven, Música, ADRA y Acción 
Solidaria Adventista.
• Pr. Gastón Femopase: Aso-
ciación Ministerial y Ministerio 
de la Familia.
• Adriana de Femopase: Aso-
ciación Femenina del Área Mi-
nisterial, y Ministerio del Niño 
y del Adolescente.
• Beatriz de Juste: Educación.

• Pr. Pablo Nazar: Evangelismo 
y Misión Global.
• Pr. Raúl Brunelli: Mayordo-
mía Cristiana, Salud, y Testa-
mentos y Legados.
• Pr. Oleg: Lotca: Publicaciones 
y Espíritu de Profecía.
• Pr. Edgardo Cascardo: Minis-
terio Personal y Escuela Sabática.
• Sandra de Nazar: Ministerio 
de la Mujer.

A su vez, la Asociación Central 
realizó su Congreso del 29 de ene-
ro al 1º de febrero de 2014. Estos 
fueron los líderes electos.
• Pr. Darío Caviglione: Pre-
sidencia, Libertad Religiosa y 
Ministerio de la Familia.
• Pr. Diego Barreiro: Secretaría, 
Ministerio Personal y Escuela 
Sabática.
• Cdor. Iván Heinze: Tesorería, 
y Testamentos y Legados.
• Belkis de Barceló: Asociación 

Femenina del Área Ministerial y 
Ministerio de la Mujer.
• Pr. Daniel Cayrus: Comunica-
ción y Ministerio Joven.
• Pr. Richard Hernández: Evan-
gelismo y Misión Global.
• Prof. Carlos Morán: Educación.
• Pr. Bruno Salvo: Publicaciones 
y Espíritu de Profecía.

• Pr. Marcelo Mammana: Ma-
yordomía, Salud, ADRA y Acción 
Solidaria Adventista.
• Pr. Rubén Barceló: Asociación 
Ministerial.
• Vicky de Caviglione: Ministe rio 
del Niño y Ministerio del Ado-
lescente.

Foto: UA.

Radio Nuevo Tiempo, al servicio de sus oyentes

El siguiente mensaje de texto 
fue enviado a la Radio Nuevo 

Tiempo Córdoba: “Buen dia soy 
monica d villa boedo lo sintoniso 
x primera vez. El treinta d julio 
perdi a mi hija Cintia, el ocho d 
diciembre se quita la vida mi hijo 
patrik y el 13 de enero muere mi 
hija romina, dejándome cuatro 
niños. ¿Cómo se tiene fe y se 
sigue?” [sic].

Sí, parece increíble, pero 
es triste y trágicamente real. 
Mónica perdió tres hijos en seis 
meses. Ahora debe cuidar de sus 
otros hijos y de los diez nietos 
que quedaron a su cargo. 

Como Mónica, cada maña-
na, cerca de 200 personas se 
comunican con el programa “El 
secreto de la vida”, pero este no 

era un mensaje habitual. ¿Qué 
decirle a una mujer que está 
enfrentando la peor tragedia 
que le puede ocurrir a una ma-
dre y encima por triplicado? El 
Pr. Daniel Ponce, conductor del 
programa solamente pidió a la 
audiencia que orara por Mónica. 
Luego, Mónica fue visitada en su 
casa por el personal de la radio, 
quien además también le llevó 
alimentos y ropa. 

“En realidad mandé ese 
mensaje con ironía”, dijo. “En 
la radio hablaban de fe, pero yo 
me preguntaba: ¿cómo se puede 
tener fe cuando Dios te llevó tres 
hijos en seis meses? No tengo 
fuerzas para nada. No sé cómo 
me levanto cada día”, contó. 

Los pastores Santiago  López 

y Pr. Daniel Ponce oraron con 
ella y le regalaron libros misio-
neros. “Fue emocionante ver una 

sonrisa en el rostro de Mónica 
al despedirnos”, relatan. 
Foto: UA.

Felices, un grupo de pastores de la AAC disfruta del congreso.

Mónica recibió la visita de Radio Nuevo Tiempo.
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UNIÓN PERUANA DEL SUR

Misión Caleb llega a su quinta edición

Comprometidos con la misión de 
conquistar las grandes ciudades, 

casi 12.000 jóvenes adventistas 
voluntarios de la Unión Peruana 
del Sur (UPS) participaron en el 
proyecto comunitario y de evange-
lismo llamado “Misión Caleb 5.0”, 
del 6 al 15 de febrero.

El proyecto, que se realiza por 
quinto año consecutivo, invita 
a los participantes a dedicar 
diez días de sus vacaciones al 
servicio activo de amor al pró-
jimo, así como a la visitación a 
las familias y la predicación de 
la Palabra de Dios.

El 2014, la UPS puso énfasis 
en la ciudad del Cusco (una de 
las ciudades más visitadas por 
los extranjeros) donde se reali-
zaron proyectos comunitarios, 
como limpieza pública en las 
principales calles y avenidas, 
campaña de donación de sangre, 
pintado y reparación de carpetas 
de colegios nacionales y ONG, 
siembra de árboles, grupos de 
apoyo en las clínicas, una marcha 
de valores para impulsar la buena 
conducta y la promoción de la 
lectura a través de una distribu-
ción gratuita de 125.000 libros 
misioneros La única esperanza. 

Una de las actividades espe-
ciales se realizó el 14 de febrero, 
fecha en la que muchas personas 

celebran el Día del amor y la amis-
tad. En esa jornada, los calebs 
recorrieron las calles para regalar 
abrazos a los transeúntes, mo-
tivando a practicar las buenas 
relaciones interpersonales y el 
amor al prójimo. Luego de un 
abrazo fraterno, los voluntarios 
oraban con cada persona.

Los Calebs vestían remeras 
con sus colores característicos 
(amarillo y negro) y, al desplazar-
se por las calles, rápidamente 
fueron identificados por la pren-
sa  local. A raíz de esto, se difun-
dieron las actividades del proyecto 
en los diferentes medios de comu-
nicación, resaltando el servicio 
y la solidaridad. Los Jóvenes 
Adventistas fueron designados 
como el “ejemplo a seguir”.

Paralelamente, Misión Caleb 
5.0 también se realizó en Aya-
cucho, Juliaca, Cañete, Tacna y 
Pucallpa, donde los participantes 
fueron impulsados hacia el lide-
razgo a través de  acciones soli-
darias y la organización de pro-
gramas para impartir un mensa-
je de  esperanza cada noche.

El despliegue de los jóvenes 
causó tal impacto en los pobladores 
y autoridades distritales, quienes 
reconocieron y el trabajo desarro-
llado en estas seis ciudades del 
Perú y los felicitaron por ello. “Gra-

cias por su tiempo dedicado para 
realizar estos trabajos de ayuda 
social, ojalá otros jóvenes estén 
dispuestos a servir como ustedes 
lo hacen”, expresó Edwin Lizarbe, 
gerente municipal de Yarinacha 
(Pucallpa).

Durante el programa de clau-
sura, las autoridades de la Iglesia 
adventista anunciaron que 1.810 
personas aceptaron a Cristo a 
través del bautismo, noticia que 
llenó de alegría a los jóvenes del 
proyecto. “Estos días no fueron 
fáciles, pero la satisfacción que 
uno siente no se puede describir 
con palabras”, afirmó un vocero 
de los participantes al recibir 

el distintivo Caleb.
Entre los invitados de honor 

se contó la presencia del Pr. Ar-
mando Miranda, vicepresidente 
de la Iglesia Adventista para el 
mundo; el Pr. Arelí Barboza, líder 
de los Jóvenes Adventistas para 
Sudamérica y el Sr. Policarpo 
Ccorimanya, alcalde distrital de 
San Jerónimo (Cusco), quienes 
respaldaron el proyecto y los 
felicitaron por la dedicación de 
estos días al servicio de Dios y 
la sociedad.

La sexta edición de Misión 
Caleb se desarrollará el próximo 
año en Huancayo.
Fotos: UPS.

Cuidar la naturaleza es una consigna clara para los Calebs.

Con calidez y alegría, los Calebs recorrieron calles y plazas ofreciendo abrazos.

Una postal: miles de Jóvenes Adventistas participaron de Caleb 5.0.
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UNIÓN URUGUAYA

ADRA asiste a miles de evacuados

Las abundantes precipitaciones 
ocurridas en Uruguay durante 

la primera semana de febrero, 
ocasionaron la subida del río 
Yí y dejaron a gran parte de la 
ciudad de Durazno bajo agua. 
La sede uruguaya de la Agencia 
Adventista para el Desarrollo y 
Recursos Asistenciales (ADRA) 
implementó un plan de res-
puesta a emergencias y alcanzó 
con ayuda humanitaria a 1.500 
personas en la zona afectada.

Así, fueron distribuidos 
kits con artículos de higiene 
personal y de limpieza, para la 
desinfección de las viviendas 
al momento del regreso de los 
inquilinos, una vez que el agua 

se retirara. La asistencia a las 
familias uruguayas fue posible 
gracias al apoyo de ADRA Inter-
nacional y ADRA Sudamérica.

El trabajo de ADRA Uruguay 
fue destacado por los medios 
de comunicación, además de 
las tres emisoras de radio y los 
tres canales de televisión que 
siguieron día a día la catástrofe. 
Benjamín Irrazábal, inten-
dente de Durazno y principal 
autoridad de la ciudad, valoró 
el trabajo que hace la Iglesia 
Adventista en la comunidad 
y la labor de ADRA en esta 
emergencia que afectó a muchas 
familias de la localidad.
Foto: UU.

Un ejército de colportores 

Durante el pasado verano, más 
de medio centenar de estu-

diantes colportores recorrieron el 
país distribuyendo esperanza y 
reuniendo recursos para estudiar. 

“Para la Unión Uruguaya es 
muy importante el aporte de los 
colportores, ya que los muchachos 
no solamente están reuniendo 
recursos para sus estudios, sino 
también apoyan a la iglesia local 
dando Estudios Bíblicos y dejando 

contactos con interesados para 
que los miembros de los distritos 
los pueden atender”, comenta el 
Pr. Benjamín Contreras, líder del 
Ministerio de las Publicaciones 
en el país. 

“También se está realizando 
una amplia distribución del libro 
misionero. Este verano, gracias a 
Dios, los jóvenes llevan repartidos 
cerca de 18.000 ejemplares de La 
gran esperanza”, agregó. 

Setenta y tres jóvenes en-
tregaron su verano completo a 
la obra misionera en el Uruguay, 
compartiendo consejos de salud, 
familia y bienestar en catorce 
ciudades del país.

“Estamos muy felices por 
el gran número de jóvenes que 
están sirviendo a Dios como 
colportores este verano, sobre 
todo nos alegra que provengan 
de iglesias uruguayas, donde 

se destaca la participación de 
Paysandú representada con 15 
jóvenes. De manera similar el 
Instituto Adventista del Uruguay 
también se hizo presente con 14 
estudiantes. Estamos seguros 
de que el número de misioneros 
de nuestra Institución seguirá 
creciendo cada verano”, concluyó 
el Pr. Contreras, quien destaca 
que el colportaje cambió su vida 
para siempre.

Un payaso que comparte esperanza

“Fuimos asignados a la Igle-
sia de Las Piedras para pre-

dicar la Palabra. Comenzamos 
tocando puertas y visitamos mu-
chas familias. Sentíamos que, al 
igual que en los días de Noé, la 
mayoría rechazaba el mensaje de 
Cristo”, cuenta el pastor jubilado 
Guillermo Zenner quien, junto a 
su esposa María, dejaron su hogar 
en los Estados Unidos para servir 
durante un año como misioneros 
en el Uruguay. 

Considerando que la estrategia 
de evangelismo puerta a puerta 
no funcionaba en ese sector, “nos 
pusimos en oración pidiendo la 
dirección de Dios, quien sembró 
en nuestros corazones la idea 
de usar un payaso interpretado 
por un miembro de la Iglesia a 
la que asistimos”.

Así, implementaron un plan 
para alcanzar a la comunidad 
usando las habilidades y la 
gracia del payaso para compartir 

esperanza en un programa in-
fantil los domingos, durante tres 
semanas. El programa incluía 
relatos bíblicos, regalos, juegos 
y actividades de integración. 
Luego, se iniciaría un taller para 
padres que se extenderían por un 
mes, titulado “Mis hijos y yo”. 

Al término del taller dirigido 
a los adultos, fueron contactadas 
varias familias para estudiar las 
Sagradas Escrituras. “Alabado 
y glorificado sea el nombre de 

Dios”, son las palabras de agra-
decimiento del pastor jubilado, 
que expresan su alegría al ver 
que los métodos que usa el Se-
ñor para conquistar corazones 
pueden ser muy diversos.

¿Cuál fue el resultado de 
este plan? En este momento, el 
matrimonio Zenner visita a va-
rias familias del barrio en donde 
antes habían sido rechazados, y 
comparten con ellas el mensaje 
de esperanza.

ADRA, siempre presente cuando las personas más lo necesitan.
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Remedios naturales

Por Werner Arnolds
Médico especializado en Clínica Médica, vive en Ibarlucea, Prov. de Santa Fe, Rep. Argentina.

Analiza tus movimientos respira-
torios: son leves y, por momentos, 
imperceptibles. Recuerda cómo 

respirabas después de correr una carrera. 
Parecía que tus pulmones iban a estallar, 
por la necesidad de respirar más profunda-
mente. A mayor demanda, la respiración 
se vuelve más profunda y rápida. Piensa 
que, en este momento, un 80% del aire de 
tus pulmones se mueve, pero no se está 
renovando. Parece poco, pero el porcen-
taje de oxígeno con el que contamos es 
suficiente para leer en este momento en 
la posición sentada o acostada.

Puedes hacer la prueba ahora mismo, de 
exhalar la mayor cantidad de aire posible, 
y después aspira profundamente aire reno-
vado. Este ejercicio, tan simple, aumenta la 
cantidad de oxígeno que hay en nuestras 
arterias. No obstante, si lo sigues hacien-
do más rápido y repetidas veces, no solo 
tendrás más oxígeno, sino también habrás 
eliminado tanto dióxido de carbono que 
se producirá una alcalosis momentánea, 
produciendo mareos, náuseas y hasta un 
posible desmayo.

Hay múltiples investigaciones reali-
zadas sobre el beneficio de una correcta 
respiración. Tan solo el movimiento de 
expandir el tórax con una inhalación honda 
estimula el nervio vago (también llamado 
neumogástrico), que, entre otras cosas, 
actúa sobre la frecuencia cardíaca y mejora 
la función del sistema digestivo.

Un ejercicio muy útil es aspirar aire 
profundamente, preferentemente por la 

nariz, retener dos o tres segundos y soltar 
lentamente por la boca, con los labios 
entrecerrados. Debemos buscar que la 
mayor parte del tiempo sea empleada para 
expulsar el aire. Lo repetimos varias veces, 
tratando de encontrar un ritmo cómodo y 
fácil de sobrellevar. Respirando de forma 
lenta, pausada, siendo cada respiración de 
diez o más segundos, no sentirás ninguna 
sensación desagradable. Es muy impor-
tante que tú mismo encuentres el ritmo 
en el que te sientas más a gusto, con el 
fin de poder sostener esta respiración por 
varios minutos.

Algunos estudios sugieren que al realizar 
este ejercicio de respiración se reduce la 
presión arterial. Su efecto sobre el nervio 
vago colabora con el corazón, al hacerlo 
trabajar más lentamente, y es beneficioso 
para personas que sufren de insuficiencia 
cardíaca.

Se ha demostrado, también, que los 
ejercicios de respiración colaboran para 
controlar la ansiedad y la fatiga; y hasta 
disminuyen los dolores en personas con 
patologías graves. Si los acompañas con 
una actividad física moderada, será mucho 
más provechoso.

En momentos de estrés o de enojo, rea-
liza una inhalación profunda. Toma tus 
decisiones con la mente bien oxigenada, 
y estarás en una mejor situación para ha-
cerlo. Esto puede ser de gran ayuda en el 
momento de rendir un examen, entablar 
una conversación compleja o, mejor aún, al 
momento de comunicarte con tu Creador, 

por medio de la lectura de la Santa Biblia 
y de la oración.

Muchas veces, debido al intenso calor o 
al frío, las ventanas del hogar o del lugar de 
trabajo se mantienen cerradas permanente-
mente. Si en nuestros pulmones, que están 
en continuo movimiento, un porcentaje del 
indispensable hálito de vida se encuentra 
estancado, en una vivienda debemos crear 
las condiciones necesarias para asegurar 
una correcta ventilación. Esto puede influir 
en la salud de sus habitantes no solamente 
al aumentar la cantidad de oxígeno, sino 
también al disminuir el desarrollo de bac-
terias, virus y hongos.

Por lo menos una vez al día es necesario 
abrir las ventanas, con el propósito de 
permitir un recambio en el aire de las 
habitaciones, lo que contribuye a la salud 
mental y física.

Jesucristo comparó este elemento vital 
con el hecho de nacer del Espíritu Santo. 
Dijo: “El viento sopla de donde quiere, y 
oyes su sonido; mas ni sabes de dónde 
viene, ni adónde va; así es todo aquel que 
es nacido del Espíritu”. Para nosotros, el 
aire es indispensable a fin de mantener 
la vida. Para Jesucristo, el Espíritu Santo 
es la diferencia entre la vida eterna y la 
muerte eterna. “El que no naciere de agua 
y del Espíritu, no puede entrar en el reino 
de Dios” (Juan 3:5,8). 

Ante cualquier duda o consulta sobre el contenido de 
estos artículos o de su bibliografía, puede comunicarse 
con el autor:  warnolds@intramed.net

El aire puro
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Observa 
las manos

Las manos son 
comunicadores ávidos y capaces
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Por Gerald A. Klingbeil 
Doctor en Teología y editor asociado de la Adventist Review.

Las manos a menudo “hablan” más 
que las palabras. Las manos pueden 
transformarse en puños apretados o 

pueden tocar suavemente como un padre 
que abraza a su pequeña bebé. Las manos 
pueden decir: “detente, ya basta”; o “vamos, 
tú puedes hacerlo”.

Los evangelios resaltan repetidamente 
las manos de Jesús. Como carpintero, repre-
sentaban sus herramientas más valiosas. 
Cortaban y cepillaban y sostenían el cincel 
y el martillo. Pero, no solamente trabajaron 
con madera, también tocaron a las perso-
nas. Jesús tocó a los leprosos (Mat. 8:3) y a 
aquellos que luchaban con enfermedades 
(Mat. 8:15; 9:29; 20:34; Mar. 7:33). Tocó a 
sus discípulos cuando tenían temor (Mat. 
17:7) y a sus enemigos mientras trataban 
de capturarlo (Luc. 22:51). Incluso tocó a la 
muerte (Luc. 7:14), algo que ningún judío 
respetado haría.

Las manos comunican un lenguaje no 
verbal; y fueron una parte integral de la 
mañana de la resurrección. Los discípulos 
se habían reunido en Jerusalén; anhelaban 
un lugar seguro y tranquilo donde pudieran 
entender y dar sentido a lo impensable. 
Estaban desanimados; se sentían pertur-
bados. Habían oído extraños rumores, 
pero ¿eran ciertos? Jesús se aparece en 
medio de su reunión de comisión, en la que 
discutían la evidencia de la resurrección, 
y les muestra sus manos y sus pies (Luc. 
24:36-43). Ellos ven las heridas; tocan a su 
Maestro, tentativamente al inicio, luego con 
más confianza. La esperanza se transforma 
en seguridad; ¡él vive!

¿Alguna vez notaste que las manos de 
Jesús siempre estaban abiertas, siempre 
listas para dar, para tocar, para animar y 
para compartir? De alguna manera, no 
puedo ver a Jesús aferrando algo con fuerza 
en su puño. Él da y da y da más.

El oponente de Jesús en el gran conflicto 
prefiere un gesto diferente. La postura 
preferida de Satanás parece ser el puño 
fuertemente cerrado, sacudiéndolo contra la 
autoridad de Dios, demandando oportuni-
dades iguales, y tironeando de aquellos que 
escuchan la melodía seductora de la sirena 
hacia la destrucción completa: las manos 

con la impronta de los clavos versus el puño 
fuertemente apretado; el servicio desinte-
resado versus un ego desproporcionado; 
gracia sin límites versus deseos egoístas.

El reconocimiento en la mañana de la 
resurrección está ligado a las manos.

Como adventistas hemos tendido a ig-
norar Semana Santa. La asociación con 
conejos, huevos de colores, dulces y paga-
nismo ha resultado en indiferencia hacia la 
mañana de la resurrección. Los cristianos 
ortodoxos pueden saludarse unos a otros 
con “El Señor ha resucitado”, esperando la 
respuesta “¡Ha resucitado de veras!”; pero 
¿y los adventistas? En muchos lugares del 
mundo, el fin de semana de Pascua es una 
de las oportunidades de evangelización 
más importantes para los adventistas. Las 
iglesias adventistas predican al Cristo resu-
citado y pronto a venir durante una larga 

semana. Los vecinos y amigos, movidos 
por su cultura en cuanto a este momento 
importante, están dispuestos y deseosos 
de acompañar a sus amigos adventistas.

¿Qué sucedería si dedicáramos, como 
comunidad, un fin de semana entero (o 
incluso una semana) a considerar y admirar 
las manos de Jesús marcadas por clavos? 
¿Qué sucedería si fuésemos confrontados 
una vez más por la paradoja y el poder de 
la resurrección? Lo que deseo enfatizar es 
simple: a fin de entender verdaderamente 
el mensaje de la mañana de la resurrección, 
debemos acercarnos a Jesús y observar sus 
manos. Debemos correr a sus brazos y sentir el 
toque de sus manos con cicatrices abrazando 
nuestro ser hambriento. El reavivamiento y la 
reforma comienzan con las manos de Jesús.

Las manos de Jesús hablan de justifica-
ción por la fe y la gracia: necesitamos un 
Salvador dispuesto a cargar con nuestros 
pecados. Las manos de Jesús hablan de 
unidad y comunidad: somos uno en él, sin 
importar nuestros diferentes contextos, 
opiniones o expectativas. Las manos de 
Jesús hablan acerca del futuro: estamos 
esperando poder compartir con él una 
comida, gloriosa, eterna y marcada por 
agradecimiento. Y, por último, las manos de 
Jesús hablan acerca de dar y servir: somos 
llamados para bendecir a los demás, tal como 
nosotros mismos hemos experimentado la 
inmensa bendición de la salvación de Dios.

Ahora, en este preciso momento, piensa 
en el Señor resucitado, y permite que sus 
manos te toquen hoy.

¿Qué sucedería si nos 
dedicáramos, como 
comunidad, a considerar 
y admirar las manos de 
Jesús marcadas por los 
clavos?
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Por Daniel Plenc
Doctor en Teología, profesor en la Universidad Adventista del Plata y director del Centro de Investigaciones White. 
ciwdirec@uapar.edu
www.uapar.edu/centrowhite

Quiero saber

Sin tener base alguna, muchos sos-
tienen frases o dichos que la men-
sajera del Señor nunca escribió. En 

algunos casos, estos conceptos no están 
errados, pero no se corresponden con una 
afirmación directa de Elena de White. En 
otros casos, decididamente, las ideas son 
incorrectas.

Las declaraciones que siguen son solo 
veinte ejemplos, sin orden intencional 
alguno, de este tipo de dichos o de pensa-
mientos falsamente atribuidos a la Sra. 
de White.

1. “Un noviazgo cristiano debería durar 
entre seis meses y dos años”. En algunos 
casos, no cabe duda de que podría ser un 
buen consejo, pero no lo dijo Elena de White.

2. “La Escuela Sabática es el corazón de 
la iglesia”. Sí, es probable que lo sea; nadie 
duda de la importancia vital de la Escuela 
Sabática. Sin embargo, no podemos atribuir 
esta sentencia a nuestra autora.

3. “Las esposas de los pastores que tra-
bajan a la par de sus maridos no deberían 
esperar ninguna remuneración”. Más bien, 
la Sra. de White afirma lo contrario.

4. “Los pastores deberían dedicar su 
tiempo a visitar a los creyentes y dejar que 

Hay citas de Elena 

de White que 

suelen repetirse 

continuamente 

pero que ella 

nunca escribió.

Lo que  

no dijo
los evangelizadores trabajen en nuevos te-
rritorios”. Una idea como esta es frecuente, 
aunque Elena de White haya enseñado 
justamente lo opuesto. Lo que no quita 
que la visitación sea buena y necesaria.

5. “En el tiempo del fin, los adventistas no 
necesitarán una organización”. Es posible 
que ciertos estilos organizativos se vuelvan 
lentos y costosos, pero la Sra. de White 
habla de la necesidad de una organización 
hasta el mismo fin.

6. “La Iglesia Adventista del Séptimo 
Día ha apostatado y se ha convertido en 
Babilonia”. Sin dudas, hay apostasía dentro 
de la iglesia y hay muchos errores huma-
nos. Pero, el concepto de la autora es el 
contrario: la iglesia no es Babilonia; y el 
Señor la habrá de purificar.

7. “Lo que a Dios realmente le importa es 
que seamos sinceros en lo que pensamos y 
hacemos”. Es verdad que la sinceridad es lo 
fundamental; con todo, nuestra escritora 
afirma que la sinceridad no nos libera del 
error, ya que podemos estar sinceramente 
equivocados.

8. “La inteligencia es un don de Dios y es 
una de las características más importantes 
que pueden poseer los hijos de Dios”. En el 
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libro Palabras de vida del gran Maestro, la 
autora coloca la inteligencia dentro de los 
“talentos” que el señor de la casa dio a sus 
siervos. Sin embargo, también advierte que 
la inteligencia puede ser un instrumento 
para el bien tanto como para el mal. Dice, 
por ejemplo, que si hemos de alabar la 
inteligencia, tendríamos que hacerlo con 
el diablo, ya que, a no dudarlo, ¡tiene una 
enorme inteligencia!

9. “Ayunar significa no comer nada, e 
incluso no tomar agua”. Así lo hacen los 
musulmanes, en las horas diurnas del 
mes de Ramadán. No obstante, Elena de 
White menciona que el ayuno puede ser 
parcial, sin perder por ello su esencia y 
su propósito. No tomar agua puede ser 
malsano e insensato.

10. “La obediencia no tiene nada que 
ver con la santificación”. En realidad, la 
obediencia no es causa ni de justificación 
ni de santificación. Sin embargo, siguiendo 
el pensamiento de Jesús en su oración de 
Juan 17, la Sra. de White afirma que, por la 
gracia de Dios, somos santificados mientras 
obedecemos a la verdad.

11. “No es correcto orar sino de rodillas”. 
Es muy adecuado orar de rodillas, ya que 
es una postura correcta y reverente. Con 
todo, hay excepciones, aun en el culto 
público, tal como la propia Sra. de White 
lo ejemplificó algunas veces.

12. “Solo el método ‘natural’ de control 
de la natalidad es aceptable delante de 
Dios”. Elena de White nunca habló de 
métodos anticonceptivos, así que, no es 
correcto citarla en este sentido. En lo que 
sí estuvo interesada fue en la necesidad 
de planificar la familia, lo que incluye la 
cantidad de hijos.

13. “Debemos tener una sola manera de 
pensar y de enseñar acerca de los símbolos 
de Daniel y Apocalipsis”. Elena de White no 
estuvo de acuerdo con discutir y polemizar 
acerca de asuntos como “el continuo” de 
Daniel, o la identidad de los 144.000 de 
Apocalipsis.

14. “Educar es redimir”. En el libro La 
educación, página 29, leemos: “En el sen-
tido más elevado, la obra de la educación 
y la de la redención son una”. La idea, por 
lo tanto, es relativamente correcta; pero 
la cita textual “Educar es redimir” no fue 
invento de Elena de White.

15. “La oración es la respuesta a todos 
los problemas de la vida”. No fue escrito 

por nuestra autora, sino por un autor 
anónimo, citado por un pastor adventista 
de California en 1965.

16. “Los redimidos pasarán un sábado 
en algún planeta en viaje hacia el cielo”. 
Puede ser, y sería muy lindo; pero es pura 
fantasía el que la Sra. de White lo haya dicho.

17. “Un ángel inspiró a Urías Smith cuan-
do escribió su libro sobre las profecías 
de Daniel y Apocalipsis”. Todos estamos 
de acuerdo con que este pionero hizo un 
gran aporte para la comprensión de estos 
dos libros proféticos. Con todo, la frase no 
pertenece a la Sra. de White.

18. “Melquisedec era Cristo”, o “Melqui-
sedec era el Espíritu Santo”. Nada de eso 
salió de la pluma de Elena de White. Por 
el contrario, escribió: “Melquisedec no era 
Cristo, sino la voz de Dios en el mundo, el 
representante del Padre” (Mensajes selectos, 
t. 1, p. 479).

19. “La última obra mediadora de Cristo 
antes de que se cierre el tiempo de gracia 
será para los hijos que se han alejado de 
la iglesia”. Es una cita totalmente falsa, 
ya clásica.

20. “Iglesias enteras, con sus pastores, se 
perderán”. Esta es, quizá, la cita falsa más 
difundida. Ignoramos si esta idea podrá ser 
verdad; no lo sabemos. Lo que sí sabemos 
es que no lo dijo la Sra. de White.

Finalmente, cabe preguntarse: ¿Tenemos 
necesidad de atribuir a Elena de White 
dichos inexistentes, cuando hay tantas 
cosas que sí ha afirmado y que, en muchas 
ocasiones, ignoramos o descuidamos?  

poooor nues
annnónimo
de Califor

16. “Los
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En el frenteEn el frente
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“La estrategia es 
rescatar lo positivo 

del Islam”
más, a veces, como el patriarca y padre de 
la fe, ni siquiera saben hacia dónde van.

Marty Phillis y Gabriela Profeta son un 
matrimonio misionero que aceptó ese 
cometido de ir. Dialogar con Marty es como 
leer un libro de aventuras sin fin de algún 
escritor contemporáneo de moda. La dife-
rencia es que sus historias son reales, y se 
plasman en el marco de sagas victoriosas 
del mensaje angélico de Apocalipsis 14.

Un trotamundos todoterreno
El pasaporte de Marty está lleno de sellos. 

De solo escuchar y leer la cantidad de países 
en los cuales trabajó y vivió, ya te agotas 
de ese viaje imaginario.

Sus padres eran misioneros adventistas 
y él nació en Costa Rica, pero es ciudadano 
estadounidense. Luego, se mudaron al Es-
tado Plurinacional de Bolivia y, más tarde, él 
fue a estudiar a la Universidad Adventista 
del Plata, en la Rep. Argentina. Trabajó en 
el Amazonas como misionero y, luego de 
trabajar en la Rep. del Brasil, sirvió a la iglesia 
en Rusia y en Azerbaiyán. Más tarde, llegó 
el tiempo de liderar las tareas de ADRA 
en Albania, y luego trabajar en el departa-
mento de Evangelismo para musulmanes 
de la Asociación General y como director 
de Misión Global de la Unión de Medio 
Oriente. “Por eso viví en Chipre durante 
nueve años, y viajé por todo Medio Oriente”, 

Tal vez, si miramos a nuestro alrede-
dor, veremos personas cristianas y 
occidentales, con costumbres simi-

lares a las nuestras y hábitos que no nos 
resultan extraños. Tal vez, pensamos que 
encontraremos estas similitudes con gran 
parte de los habitantes del planeta. Pero 
no. Esta visión está lejos de tener un alto 
porcentaje de probabilidad. Enfrascados 
en nuestras propias cuestiones, a veces, 
ni siquiera elevamos la vista para otear 
nuevos horizontes. 

El mundo no es tan occidental ni tan 
cristiano como supuestamente creemos; 
o como los medios de comunicación pa-
recen presentarlo, mediante una realidad 
que no es más que una representación de 
la realidad (muchas veces, enmarcada en 
vistosos espejitos de colores, tendenciosa).

No. La realidad es otra. Sí: hay otro 
mundo más allá de nuestras narices. Hay 
millones de personas, en inmensos países 
musulmanes, que nunca escucharon hablar 
de Jesús. Son vastos territorios en donde ni 
siquiera existe un cristiano (noten que no 
decimos “ni siquiera hay un adventista”).

Para cambiar esta realidad, y aceptando 
en sus propias vidas la misión de ir a toda 
tribu, pueblo, nación y lengua, misioneros 
consagrados dejan las comodidades de su 
mundo occidental para ir, como Abrahanes 
modernos, a lugares que no conocen. Es 

cuenta. Y luego amplía: “Más tarde, nos 
dimos cuenta de que era mejor apoyar a la 
Iglesia Adventista de manera independiente. 
Los que persiguen a los cristianos notan 
enseguida la conexión con alguna iglesia 
occidental. Así que, junto con mi esposa, 
creamos un ministerio independiente de 
apoyo a la iglesia y trabajamos en 18 países, 
con más de 320 misioneros. En algunos paí-
ses, a veces es peligroso si saben que tienes 
relación con alguna iglesia cristiana. Y no 
solo es malo para nosotros, sino (y más que 
nada) para la persona a la que le estamos 
llevando el mensaje. A veces, ni con ADRA 
podemos entrar”.

Un lugar peligroso
Marty estuvo en lugares considerados 

peligrosos para los cristianos, como Soma-
lia. “Sin embargo, lo más terrible me pasó 
en 1996, en Azerbaiyán. En esa región –a la 
que llaman ‘La tierra de Noé’ porque está 
cerca del Monte Ararat– había una iglesia 
cristiana que databa del siglo IV y otra del 
siglo VII. Un sábado de tarde, estaba con 
otro misionero predicando. Allí, nos sor-
prendió una turba enfurecida de unas cien 
personas. Eran fanáticos musulmanes que 
querían derribar la iglesia; incluso, tenían 
una máquina topadora dispuesta. Tuve 
miedo, porque nos rodearon y amenazaron. 
Ellos querían borrar todo rastro del cristia-

La ardua tarea de predicar a los musulmanes es más sencilla 

si se siguen los pasos adecuados.
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3 CLAVES
PARA EVANGELIZAR A UN MUSULMÁN

No entrar en debates teológicos. El 
musulmán tiene que ver una vida 
trasformada por Jesús. Cuando 
ellos ven un buen modelo, abren 
el corazón.

Reafirmar los puentes. Hay que 
mostrarles las similitudes que tene-
mos como adventistas. Por ejemplo, 
el Corán habla sobre el día sábado, 
la Segunda Venida y el estado de 
los muertos.

Recordar que es un proceso. No 
es fácil convertir a un musulmán. 
No debemos apurarlos; hay que 
respetar sus tiempos. Si logramos 
hacerlo, y él se convence, luego 
traerá a su familia.

nismo, porque 
estaban en guerra con un país 

que era cristiano, y no querían que se les 
reclamara nada como suyo. Pensé que nos 
iban a matar. Gracias a Dios llegó la policía, 
y nos metió en la cárcel. A los pocos días, 
nos liberaron”.

¿Por qué hay tantos prejuicios hacia el 
cristianismo en algunos países?, pregun-
tamos. Marty responde: “Los prejuicios 
existen, y son reales. Creo que, en primer 
lugar, todo se remonta a las Cruzadas. 
Nosotros casi no las recordamos, pero 
muchos de ellos las viven como si hubieran 
sucedido ayer, más allá de los miles de años 
que pasaron. Pareciera como si hubiesen 
violado y matado a sus abuelos directos. 
Esto le hizo mucho daño al cristianismo”.

Además, Marty explica que el resen-
timiento hacia todo lo que proviene de 
occidente es grande en algunos lugares. 
“También, hay que recordar que ellos no 
distinguen entre católicos, protestantes, 
evangélicos o adventistas. Ellos nos ven a 
todos como iguales. Y eso suele generar 
problemas. Por ejemplo, ellos rechazan 
todo tipo de adoración a las imágenes. Al 
saber que los católicos tienen imágenes, ya 
consideran que todos los cristianos adoran 
ídolos. Nos ven como semipaganos”.

Un ministerio complicado
Más allá de todas las cuestiones antes 

mencionadas, es difícil convertir a un 
musulmán al cristianismo porque este 
cambio de religión puede destruir sus 
vínculos con su familia y con el Gobierno. 
“Si te cambias de religión, ellos lo ven como 
una traición a su comunidad. Te persiguen 
no tanto por ser cristiano, sino por querer 
dejar a tu familia. Por eso, siempre hay 

que tener cuidado y ser muy sabio para 
predicarles. Por ejemplo: nunca debes ir 
a la casa de un musulmán para estudiar 
la Biblia. La persona debe venir a tu casa, 
y allí se realiza la enseñanza”.

Si bien es compleja esta tarea, lejos está 
de ser imposible. Los milagros existen. Así, 
Marty relata que hace unos años un amigo 
suyo, que trabajaba como misionero, fue 
a vivir a un país completamente cerrado 
para el evangelio. Seis meses más tarde, 
este misionero se comunicó con Marty y le 
dijo: “¡No vas a creer lo que está pasando!”. Y 
luego reveló el secreto: “Encontré un grupo 
de casi mil personas que ya son creyentes en 
Jesús. Ellos se reúnen en pequeños grupos 
y estudian la Biblia, aunque está prohibido 
tenerlas. Se congregan en las casas; no hay 
iglesias. Ahora, les estoy enseñando sobre 
el sábado, y la mayoría acepta”.

Marty no puede revelar el nombre del 
país, pero está seguro de que algo parecido 
está ocurriendo en otras naciones con ca-
racterísticas similares. Lo que sí puede decir 
es que si crees que Dios te está llamando 
para trabajar en algún país musulmán 
como misionero, tienes que hacer algo: 
orar mucho. “Pregunta a Dios si ese es el 
plan para tu vida, y prepárate para cumplir 
esta hermosa misión”.

Actualmente, Marty vive en los Estados 
Unidos, y es empresario. “Yo no cobro sueldo 
de mi ministerio, vivo de mis negocios. Es 
maravilloso ver cómo Dios bendice mis 
finanzas; y eso que no les dedico ni el veinte 
por ciento de mi tiempo. Cuando era un 
adolescente, lo confieso, yo no quería ser 
misionero; quería ser empresario. Pero sentí 
el llamado divino para servir en lugares 
lejanos del mundo y predicar el mensaje 
adventista. Hice lo que Dios me pidió y soy 
ambas cosas: misionero y empresario”.

Tal vez, deberíamos mirar a nuestro 
alrededor. Tal vez, deberíamos mirar más 
allá. 

Marty Phillis.

Según Marty, hay que tener en cuenta estas 
cuestiones:

5 CREEENCIAS DEL ISLAM
Según Marty, el Islam tiene muchos 

valores dignos de destacar. “La estrategia 
es rescatar lo positivo del Islam. Después 
de tener muchos amigos musulmanes y 
conocerlos de cerca, puedo afirmar que 
son muy espirituales y muy fieles a lo que 
creen. Además, son muy pacíficos. Es cierto 
que hay una facción minoritaria asociada 
al fanatismo y al terrorismo, pero son los 
menos”. 

Marty destaca algunas creencias funda-
mentales. Como verán, podemos compartir 
varias de ellas:
• Son monoteístas. 
• Creen que Dios creó los cielos y la tierra. 

No adhieren a la Teoría de la Evolución. 
• Creen en el Gran Conflicto, y que existen 

ángeles buenos y malos.
• Creen en escritos sagrados. En su caso, es 

el Corán; pero tienen estima por la Biblia.
• Creen en los profetas. Destacan a Maho-

ma, pero creen que Abrahán y Jesús también 
lo fueron. 
• Creen en el Juicio venidero.
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Viví uno de los momentos más dolo-
rosos de mi vida cuando tuve que 
disciplinar a mi hija. Fue luego 

de varios berrinches de parte de ella, sin 
que las palabras y los consejos cariñosos 
hicieran efecto.

El dolor que sentí al ver las lágrimas que 
se deslizaban en el rostro de ella fue como 
un “infierno” para mí. Quedé atormenta-
do, hasta el momento en que liberé mis 
emociones con el llanto. Mientras tanto, 
mi esposa intentaba convencerme de que 
la disciplina es necesaria, y que forma parte 
de la vida de padres amorosos enseñar a 
los hijos la justicia y el amor incondicional.

Esta experiencia me llevó a reflexionar 
en el dolor que Dios sentirá cuando tenga 
que castigar a las criaturas que tanto ama 
(Apoc. 20:10; Sal. 37:20; Mal. 4:1-3), por 
haberse apegado al mal y haber rechazado 
el proyecto divino (Juan 3:16; Rom. 5:1; 1 Tes. 
4:13-18) destinado a salvarlas de la muerte 
eterna (Rom. 6:23). Dios es infinitamente 
mejor que yo. Él es amor (1 Juan 4:8) y el 
castigo de los rebeldes será un “infierno” 
mucho mayor para él de lo que lo fue para mí.

Pero, la cristiandad ha aumentado el 
“tormento” del Creador con las enseñanzas 
antibíblicas de la doctrina del “infierno 
eterno”. Esta creencia nos lleva a imaginar 
a un Padre amoroso que sufre por toda la 
eternidad, de manera permanente, al ver 
que los hijos que lo rechazaron son “ator-
mentados para siempre”. Una verdadera 
contradicción.

Es imposible leer las obras que hablan del 
infierno sin llegar a la conclusión de que 

Dios es peor que el diablo; algo que, desde 
luego, no es verdad. Estos materiales han 
convencido a muchas personas, aunque de 
la manera equivocada (por miedo) 

Si el castigo fuese eterno en su duración 
y no solo en sus consecuencias (Apoc. 
21:8), habría una enorme contradicción 
en la Biblia, ya que la inmortalidad es un 
don ofrecido solamente a los justos, que 
aceptan a Jesús como su Salvador y Señor: 
“Porque de tal manera amó Dios al mundo, 
que ha dado a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que en él cree, no se pierda, 
mas tenga vida eterna. El que cree en el 
Hijo tiene vida eterna; pero el que rehúsa 
creer en el Hijo no verá la vida, sino que 
la ira de Dios está sobre él” (Juan 3:16, 36).

La Biblia enseña que hay una unidad indi-
visible entre el ser físico, mental y espiritual. 
Esto contrasta con el dualismo griego. La 
Biblia enseña que, cuando Jesús vuelva a la 
Tierra, la redención final incluirá tanto el 
cuerpo como el alma (1 Tes. 4:13-18; 1 Cor. 
15:51-55). Así, el cuerpo no es una “prisión 
del alma”, como enseñaban los griegos, y 
sí es un “templo del Espíritu Santo” (1 Cor. 
3:16, 17; 6:19, 20); es decir, sagrado.

Del mismo modo en que la salvación 
en Cristo Jesús comprende la redención de 
todo el ser, descartando así la posibilidad 
de “espíritus encarnados” en el cielo, la 
perdición no significa la aniquilación del 
cuerpo solamente, sino también del alma. 
Jesús enseña esto claramente en Mateo 
10:28, cuando advierte: “Y no temáis a los 
que matan el cuerpo, más el alma no pueden 
matar; temed más bien a aquel que puede 

destruir el alma y el cuerpo en el infierno”.
El momento histórico en el que existirá 

un lago de fuego para castigar (Apoc. 14:11) 
y destruir el cuerpo y el alma de los impíos 
(Sal. 37:20; Fil. 3:19) está en el futuro, des-
pués del milenio. Así que hoy, nadie está 
sufriendo el castigo en el “inferno” (ver 2 
Ped. 2:4; Hech. 17:31).

Con creencias erradas, Satanás consigue 
que el cristianismo y el espiritismo se den 
las manos en la creencia de la inmortalidad 
natural del alma y dejan a las personas en la 
ignorancia. ¡Alabemos a Dios por su amor 
tan grande por cada uno de nosotros! 

En la mira de la Verdad es un programa 
distinto, en el cual se responden en vivo 
preguntas bíblicas de parte de los tele-
videntes. Se transmite por la Red Nuevo 
Tiempo, en los siguientes días y horarios:

Martes: 
19:30 en Perú y Ecuador.
20:30 en Bolivia.
21:30 en Argentina, Paraguay y Chile.

También se lo puede ver:
nuevotiempo.org/enlamiradelaverdad

El Padre y el infierno
¿Cómo entender a un Dios de amor que castiga a sus hijos?
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Una reflexión más allá de Google, pingüinos y áloes.

preguntas  
y Preguntas

Es un hecho. Le hago muchas preguntas 
a Google. Algunas recientes: ¿Cuánta 
agua necesita una planta de áloe vera? 

¿Qué hora es en Jakarta, Indonesia? ¿Tienen 
rodillas los pingüinos? ¿Qué posibles riesgos 
hay para la salud cuando se come granos 
germinados en casa?

Por otro lado, en mi relación con Dios 
hay, generalmente, más afirmaciones que 
preguntas. No pretendo comparar los tipos 
de preguntas que tipeo rápidamente en 
Google con aquellas que elevo a mi Padre 
celestial. No preguntaría a Dios cómo hacer 
para cuidar de las plantas de áloe vera que mi 
amiga Ángela me regaló el otro día. Tengo 
otras opciones válidas (Google o Ángela), y 
las uso. No soy adepta a misticismos, aunque 
reconozco que, si no existiera alguna otra 
manera de saberlo, Dios me daría sabiduría 
para ocuparme de esta planta.

Pero hay Preguntas frente a las cuales 
Google no puede hacer nada. Dios, sí. Todos 
hemos preguntado algo a nuestro Padre 
alguna vez. Un tipo de pregunta que le 
hacemos a menudo es: ¿Qué hago? ¿Cuál 
es la mejor opción en este caso? Me imagino 
lo feliz que se siente nuestro Padre cuando 
pedimos su opinión en cuestiones concretas 
de nuestra vida. Pero ¿le hemos preguntado 
alguna vez algo sobre la suya?

“El siguiente día otra vez estaba Juan, y 
dos de sus discípulos. Y mirando a Jesús que 
andaba por allí, dijo: He aquí el Cordero de 
Dios. Le oyeron hablar los dos discípulos, 

y siguieron a Jesús. Y volviéndose Jesús, y 
viendo que le seguían, les dijo ¿Qué buscáis? 
Ellos le dijeron: Rabbí (que traducido es, 
Maestro), ¿dónde moras?” (Juan 1:35-38).

¿Dónde vives? Esta Pregunta puede sonar, 
en nuestra cultura occidental, como algo 
banal. La usamos así como usamos otras: ¿En 
qué trabajas? ¿Tienes hijos? O, sencillamente, 
cuando necesitamos la dirección de la casa, 
para asegurarnos de que podremos llegar y 
no perdernos la cena con la nueva familia de 
la iglesia. Pero, cuando los discípulos de Juan 
el Bautista hicieron esta Pregunta a Jesús, 
tenían otras ideas en la mente.

En la cultura oriental, esta Pregunta está 
cargada de significado, y es un buen ejemplo 
de la comunicación indirecta y sutil que 
caracteriza a estas culturas del Cercano y 
de Medio Oriente, así como también las 
culturas del norte de África. Hasta el día 
de hoy, cuando los orientales preguntan 
¿Dónde moras?, están diciendo, en realidad: 
Quisiera conocerte mejor.

Por eso, Jesús no se contentó solamente 
con explicarles dónde moraba; en cambio, los 
invitó a ir con él. Finalmente, pasaron juntos 
el resto del día, descubriéndose mutuamente. 
Me imagino lo feliz que habrá estado Jesús 
con la pregunta de Andrés (Juan 1:40) y el 
otro discípulo (quien, con mucha discreción, 
escribió este episodio en su Evangelio homó-
nimo, hacia el final de su vida.)

Es interesante: Jesús estaba apenas co-
menzando su ministerio público, y su primer 

objetivo fue formar un grupo de discípulos. 
A unos y a otros llamó, y se corrió la voz 
entre ellos y sus amigos cercanos. Pero, con 
Andrés y el “otro” discípulo fue diferente. 
Fueron ellos quienes llamaron a Jesús. Ante 
su Pregunta: Rabbí, ¿dónde moras?, Jesús se 
dejó descubrir.

Muchas veces, decimos que Jesús nos 
invita; que llama a nuestra puerta; que nos 
espera. Esto es sencillamente maravilloso: 
sabemos que en muchas ocasiones solo 
tenemos fuerzas para responder, o para 
dejarnos encontrar por Jesús.

Pero muchas veces, también, mientras 
transitamos por el camino que nos acerca 
aún más a él, tenemos la capacidad de tomar 
la iniciativa y de preguntarle: Maestro, mués-
trame alguna habitación más de tu morada. 
¿Cómo es tu escritorio? ¿Y tu jardín? Te conozco, 
pero quiero conocerte mejor todavía. Creo en 
ti, pero quiero tener incluso más fe.

Esto me hace pensar en uno de mis ver-
sículos favoritos: “La senda de los justos es 
como la luz de la aurora, que va en aumento 
hasta que el día es perfecto” (Prov. 4:18). En 
esta senda, que avanza y que me acerca cada 
vez más a Dios, existen muchas Preguntas 
como la de Andrés y el otro discípulo. Y cada 
vez, Dios se deja descubrir. Y nos fascina con 
su perspectiva y su sabiduría.

(Para las demás preguntas, más o menos 
razonables, sobre áloes y pingüinos, está 
Google...)  




